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CATECISMO DIOCESANO 

VENERABLES HERMANOS Y 
A M A D Í S I M O S HIJOS MÍOS: 

LA GRACIA Y LA PAZ DE NUESTRO SEÑOR JESU- ' 
CRISTO SEAN CON Y O S O T R O S : Hojeábamos, durante nues­
tra última estancia veraniega en Téror,''y leíamos y releíamos 
una porción de tral^dos de Pedagogía, y otros libros, y mono­
grafías y folletos y actas de congresos catequísticos, con lá in­
tención ds continuar la obra de reorganización catequística dio­
cesana iniciada con la publicación del Catecismo histórico-doc-
triuaí, cuando, de jjronto, y con la estremecedora refulgencia • 
característica de las sugerencias geniales, vino a iluminar nues­
tro horizonte mental la siguiente frase de Hi/rscher: "El cate­
quista ha de saber qu.e nada ha hecho, si no ha enseñado a sus 
diselpulos a rezar bien". •• ^ , • 

I) REZAR "BIEN" 

Enseñarla rezar ."bien"; He ahí el primer punto cardinal 
de nuestro programa catequístico diocesano. Porque yo no fé 
si lo'habrán tenido en cuenta, hasta ahora, todos IOÍ* catequis--
tas de nuestra dipcesis; pero, desdé luego, hay un espectáculo. 
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aleccionador, por. contraste, al que cabe "asistir en no pocas dió­
cesis de diversas latitudes. Basta para,ello el tomar una silla y 
sentarse junto a la pila del agua bendita .-de una de las Iglesias, 

• en. día y hora de gran concurrencia. Por una señal de'la Cruz 
medianamente trazada, por un signarse o santiguarse regular­
mente realizadcs'jrraéde centenares de garabatos y-jerogliRcoa 
y muecas y trazos,, a cua imas absurdos, Jncomprensibles y dis­
paratados ! - , . 

¿Habrá temeridad en el suponer q.ue coi^rerá parejas con la 
-."perfección" en el., trazo del signo la'"corrección" en pronun-r 
' ciar la oración que acompaña al mismo ? . • • . 

Pero ¡ si existen personas-—lo hemos solido comprobar por 
nosotros mismos—que, al cabo'de, los ancs.-.nose habían íkdp 
cuenta, todavía, .de qiié oración-es ía que hacemos cuando pro­
nunciamos las palabras correspondientes al signarnos I . 

Un fenómeno lameatabl* 

Y lo más de lamentar es que este modo de pronunciar las-
. palabras que proferimos, al persignamos y santiguarncs., no es 
•sino el módulo general, adoptado incoiiseientementa. por mu­
chos, para recitar todas sus-oraciones vocales. Conaparad, por 
ejemplo, la manera-pausada, acompasada, atenta con que rezan 

•, los alumnos de nuestro.Seminario,,con la mápera confusa,.dis­
traída, at-r:Dpeíla,d)i, vertiginosa con que •ta-n.tí'simos' cristianos 

• %'an mascullando los rosarios qtié se.rezan en las.-casas y en los 
templos. '• . ^ - , • • • -. , . 

.• ¡Inconsciencia .supina!.Que sólo por inconciengiá.pueda ex­
plicarse que mascullamientos y desganas -¡Jíue, si las adoptáse­
mos para haWar, aunque fuese con "personas inciviles y de ín-

'fima categoría, bastarían para que se n-os calificase "de inedu­
cados 3' descorteses, las. empleemos precisamente, para tratar 

' con el Rey de, ílsyes y Soberano Señor de los hombres todos. 
Descorteáía, desatención y conducta' tan incalificables quo 

. los pueblos que son .feos de ellas "no merecen ni'siquiera áffiíella 
frase de Dios.a su pueblo: "populug liic labüs m© honorat", "es­
te pueblo me honra tau. sólo con sus labios", poi'que ni con los 
labios la honra quien de ellos usa para atropellar y destrozar 
—que no-pronunciar--, hasta las sublimes y divinas fra-ses del.-
Padrenuestro. 

¿Qué de extraño tiene que .el gx*a.n San Jerónimo les'apli­
case su Testailante. latigazo de'"magis jalacent Deo'latratus ca- . 
imm quam Inijusmodi orationes", le agrada» mas a Dios los 
ladridos de los perros que semejantes oraciones?, , " 



Í>e manera impía de rezar, la califlcó eí céleWe catequista 
Gustavo Mey, a esta manera de recitar oraciones. . 

Y sin embargo es mucho más universal de lo que parece. 

A qué obedece silo? 

• Entre otras muchas causas—ha respondido un genial pe­
dagogo contemporáneo—^hay que señalar una, y es ¡(Jue no han 
aprotidido a rezar Men. Saben textos de cratóoaes, pero no saben 
rezar. • . * . / 

"Yo estoy persuadidcf—eserihe por su parte el egregio ca­
tequista antes citado—de que una buena parte de la culpa de 
esa manera impía de rezar reeáe'sobre los catequistas antiguos 
y modernos. ' ' ' ' / ' 

' Sg han preocupado muy poco del cultivó de la deyoción. 
Particularmente durante les primeros años, on quia los- niños' 
frecuentan la escuela, nb suelen ocuparle con bastante celo en 
«nseñarles a rezar, estofes, en guiarles en la oración y penetrar­
les del espíritu de la misma. De nada aprovecha el quejarse de 
la indiferencia de los padres y.otras, razones por *el estilo. 

Es .preciso que tomemos las circunstancias tal como se 
Ijresentan, y ahí está á la vista eihecho de que muchos padres 
creen haber cumplido todog sus deberes, con relación a la ins­
trucción religiosa de sus hijos, si los envían regularínente a la 
escuela. Si en la escuela-^y en la tíatequesis—, no aprenden los 
niños a rezar, o no lo aprenden desde temprano y progresiva­
mente, algunos de ellos—^la mayoría de ellos-^no lo aprende­
rán nunca. ' ' . - • ' - , • 

Es cierto que lleva en sí muchas dificultades el iniciar a los 
niños ,en el sentido de las oraciones comunes.: pero .estas dificul­
tades no son insuperables. Él Espíritu Santo, Maestro sublime • 
de la oración, habita en los niños:-ellos son su templó, y por 
esto él ayuda su flaqueza. "Romi 8, 26",. ' . 

Á nosotros sacerdotes y catequistas ños toca aportar nues­
tra cooperación. • ,. 

Ciníío adverbios 

Por nuestra parte estamos plenamente deicididos a que este 
de rezar M«n constituya el primer punto del Programa catequís­
tico de nuestra Diócesis. \ 

Esto de que-nuestros niños aprendan a rezar bien habrá df 
ser, por lo tanto, la,labor, primera de nuestros catequistas. 

Está, la ocupaeióii primera, de nuestros sacerdotes. 
- . . • • ' • •: • , "' i'* 



« feta, la atención preferente de nuestros Visitadores. 
Este^ objetó "de examen en nuestras Visitas Pastorales. 
Este, tema imprescinditóe de todos los Concursos Catequís­

ticos Parroquiales y Generales. 
Rezar "bien"; es decir: .-:;, 
Correctamente. ' • f ;; ; 
Pausadamente. ": ' i-; - • 
Cortésmente. 
Piadosamente.' 

• i' Inteligentemente. . " > 

^.;,;,'' • • ',;"••;'.;"'•; ' CorrÉctamsate 

. "Hagamos un experimento elemental—dice el célebre peda-
, gogo antes citado—con los jóvenes del último curso debaS i i -

Ilerato. Hagámosles recitar, por ejemplo, el Credo. ¿Cuantos lle­
garán más'allá de la mitad,sin un desliz?'¡Y cuantos habrán 
tropezada ya al llegar-a Pondo Pilato! . 

Por lo tanto, cuidémonos de que todos los niños sepan bien 
las oraciones y 'demás fórmulas del catecismo, y comprobárnos­
lo con. frecuencia haciéndosela^ recitar indívidualmante* y fiján­
donos en si repiten toidas y cada tina de las palabras, pronun­
ciándolas- y silabeándolas con exactitud y claridad. 

Pausadamente 

Nada de las atropelladas carreras de vocablos que hemos 
condenado anteriormente. Para, evitarlas, y a fin de dar a las 
fórmulas de oración la ponderada gravedad de quien tiene con-. 
ciencia de que, al orar, habla nada menos que con Dios, obte-

• niéndo al propio tiempo la uniformidad indispensable para que 
la oracón pública y en coinún obtenga toda la sublime grandio­
sidad que le es inherente, heinos creido conveniente señalar con 
asteriscos^—en la nueva edición del Catecismo Diocesano—los 
sitios para las pausas correspondientes, en el Padre Nuestro 
y en el Ave María, que son las oraciones que más se repiten. 

No' ;H}e digáis que de este modo prolongáis^ demasiado la 
- oración, c5n peligro inminente de que se os cansen y aburran 

los niños y aun los mayores, porque habré de respondeiros: "fi­
jad de antemano ef tiempo de que disponéis para la oración, 
uno, cinco o diez -minutos, y no recéis ni hagáis rezar sino lo 
que, dentro de ese lapso de tiempo, pueda rezarse correcta, pau­
sada y piadosamente". . ' ' » 

Que si bien es verdad que a lo poco y bueno es pr3f3rible 
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io mucho, dado que sea igualmente bueno, es asimismo incues­
tionable que es mil veces preferible lo poco y bueno a la mucho 
y malo. Es decir que es, mil veces mejor rezar un solo Padre­
nuestro con pausa, atención y piedad a mascullar uñ centenar 
de ellos confusa, atropellada, rutinaria y distraídamente. 

Porque esta manera de ¡rezar si que cansa, aburre y mo­
lesta. ' ' I' 

¿Y no radicará precisamente aquí la razón última de que 
"haya tantos muchachos que están como acechando el día de su 
salida de la catequesis o del colegio pát-a abandonar definitiva­
mente todas esas fórmulas de oración que han venido repitiendo 
maquiñalmente desde su niñez, sin sentimiento ni alma"? 

Cortésmentfi 

Ccrraccíón y pausa no son a fin de cuentas, sino propieda­
des de la cortesía que ha de ser, deade luego, una de las cuali--
dades primordiales de nuestro hablar con Dios, el Rey de reyes' 
y Soberano Señor de todos los señores. ' 

Cortesía en la actitud. Estén de: rodillas, sentados ó en pié, 
compostura respetuosa siempre, y manos juntas y ojos reco­
gidos es lo que debemos 'exigir siempre de nuestros alumnos, 
porque es lo que exige la urbanidad con Dios Nuestro Señor. 

"Antes de empezar la oración, por tanto, paseemos la mi­
rada por la cateqUesis o la clase: a yer si hay silencio coinple-
to, si los niños están con la debida compostura (manos, ojos...) 
Después de esta inspección prelipltnar, empecemos a rezar. Sin 
esto no se puede hacer la oración cpmün con unción, con aliña. 
La compostura exteirior—la moderna psicología experimen­
tal lo ha conflrmado^-ayúda en-gran manera al recogimiento in­
terior": • , • • • . 

Y luego, nada de cantinelas, monotonías y canturreos', 
que, si habrían' de resultar impropios y ridículos, si los adop­
tásemos para hablar coa cualquier personaje de la tierra, ¡cuán­
to más no han de resultar-ridículos e impropios para hablar 
con Dios! ,. • 

"Hemos de poner para ello frecuentes ejemplos prácticos a 
nuestros niños, a fin de enseñarles cómo se ha.de rezar, cómo 
'se ha d« hablar con Dios, no apresuradamente, no alargando 
las palabras, no canturr6ándolas,.sino prónunfciándolas con sen­
cillez, con naturalidad, con.calor, con alma". 

"En alguna escuela—escribía a este proposito en una de sus 
encantadoras .Pastorales el Excmo. Sr. Obispó de Pamplona, y. 

•nosótii:os, "a nuestra vez, ^emog tenido la satisfaeci5n de expe™ 

ha.de


rimentarlo en algunos colegioss escuelas y catequesis de CaiJa-
ria^—el sencillísimo rezo- de] "Señor mío Jesucristo"^ dicho por 
una niñitaj nos conmovió a todos. No hay cosa más emocionan­
te que oír de labios de los niños las cosas ñe Dios. En: cambio 
es. corriente-^añade—que respondan los niños mascullando las 
palabras, a marchas forzadas, con ansia nerviosa de sentarse y 
de arrojar de sí un peso ingrato, estando mal compuestos, y ha-
Mando sin seiitido, sin vibración, sin -vida". 

Esto último es ca|)almente lo que tratamos de evitar en 
•todas las Iglesias, y en todas'las Catequesis y Escuelas de Nues­
t ra Diócesis, proponiendo como primer pimto capital de Nues­
tro Programa de Catecismo el enseñar a rezar bien. , .. 

. * Piadasamente 

•-Claroí que esté bien, además de todos los otros adverbios 
que acabamos de explicar, .incluye uno, el mág esencial, que no 
Jiace fa;lta destacarlo; con tal relieve se destaca por sí mismo,; 
tratándose, como se trata, de hablar con el Padre de los padres, 
con Padre-Dios, como decís, tan- hermosamente, los canarios. 

Y es el de que las fórmulas esas tan consagradas, en las 
que están tan admirablemente condensadas las ideas' y los senti­

mien tos deí hombre, que reza, hay que recitarlas, como lo indi­
ca el epígrafe que encabeza este párrafo: "piadosamente". 

"Cuando rezamos, hablamos con Dios" dice.el catecismo; 
sin embargo^ al enseñar a r,ez:ar—comenta uno <Íe los insignes 
pedagogos antes citados—olvidamos con harta frecuencia que 
la oración es realmente la convífrsación deí alma con Dios; y no 
la recitación mecánica de fórmulas de rezo. 

Desde.el principio hemos dé enseñar, por tanto, y acostum­
brar al nmo a rpzar de un modo personal, enseñándole a tener 
uáa conversación sincera, real y personalcon Dios, mientras re-: 
cita las fórmulas consagradas de oración, -: . 

Hemos dé advertirle que estas, aunque .venerables y dignas 
de nuestro mayor aprecio y estima^ no son sino un .medio con 
que exteriorizamos nuestros pensamientos y nuestros lafectos, 
•y que, por eongigu'iente, todos estos, afectos y deseos y anhelos 
nuestros deben estar en armonía perfecta con las ualabrairque 
va,n proflrieiido iiuestros labios, a fin de que resulten ung ver­
dadera'y viva conversación con Dios Nuestro Señor. 

Nada más impropio del catequista que el contentarse con 
•que. los niños musiten las fórmulas de oración, distraída y ne-

. gligentemente. . 
, Poi* el contrarío ¡..obligación primordial isuyat es, la de des-



pertar y mantener en los niños el interés, la atención y él afecta 
per la oración, mientras las recitan, y aun antes flue se pongan 
a recitarlas. ' ' . ., -.., ' , ' , 

Norma» importantes 

De ah'i las norüías que, para consejuirio-, ha' de- tener en 
cuenta el buen catequista; algunas de las duales, tomadas de in-. 
signes maestros, pudiéramos j)untualizar de este, modo: 

. • ' - ' , ' • ti 

'. a) Antes de poner{-e a.re-íar—5' tras de liaber obtenido la 
indispensable compostura exterior de que hablábamos a n t e s -
hacerles reconcentrarse un momento de manera que, al .santi­
guarse y decir "en el nombre del Padre y del Hijo y delEspiritu 
Santo", piensen que, en aquel instante, empiezan a hablar con, el 
Soberano Dios Uno y Trino, y que, por lo tanto, deben hacerlo; 
con lá máxima atención y el mayor esmero, 

, b) Lo mismo" antes, que mientras rezan, suscitar y man­
tener en ellos el interés por la oración, ora poniéndoles en si­
tuaciones: ¿cómo rezarías tü, si tu niadré se pusiera gravemen­
te enferma? ¿cómo rezarías, si muriese tu hermano? ¿cómo, si -
te vieses en un inminente peligro?, ora proponiéndoles motivos 
concretos de oración v. g. "Te doy gracias. Señor, por haberme 
dado salud (¡hay tantos enfermos!), por haberme conservado 
ios ojos (¡hay tantos ciegos'), por haberme conservado a mis 
padres (¡hay tantos huérfanos!), \ ;'." 

c) Procurar que el'niño viva, este pensamiento-: ¿porqué 
rezo ?'"Si-fuera dueño absoluto de mi misnio, si nci hubiese "sido * 
creado, sino que existiese por mi mismo, no tendría necesidad 
de rezar. Pea-o puesto que todos mis días y mis momentos y mis 
actos, y mi todo depende de "Dios.,, me veo obligado a rezar. Es. 
necesario. Por lo tanto, rezo, no precisamente porque níe es dul­
ce el hacerlo, sino porqué tengo la convicción más arraigada, de 
que debo rezar a Aquel de quien depenjie toda mi vida", la tem­
poral y la eterna. • ' ._ , • ' ' 

d) Aprovecharnos de'las ocasiones que 'se nos presentan, 
durante la explicación.de la materia, para hacerles orar'con-fer­
vor. Nada más lógico, por ejemplo, que al narrar la historia, de 
la Pasión y llegar a la eSeena de la flagelación, la cerremos v. g. 
con los sentidísimos versos ¡--I ' • ,' • •< : . ' ' 
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¡Hombre, no peques jamás., 
más, si pecas, pensarás - ¿ 

^ : que á Cristo estás azotando 
y que te dice llorando: 
I Hijo no me azotes más ' , 

liaciéndoles rezar, a continuación, un Padre Nuestro con la in-
. tención expresa de pedirle la gracia de no volver más a ofeíider-
le y de ,que rio nos deje caer en la tentación. ¿ Qué más lógico, 
asimismo, que el terminar ía explicación de cualquiera de los 
Novísinips; con la recitación-de] Ssnta María; -o-la de la Con­
trición, con lá-'del Señor mío Jesucristo, haciéndoles, poner toda 
.el alma én ella? ' • 

• e) Finalmente—observación interesante, sobre todo desda 
el punto de vista psicológico—empalmai-, mientras sea •])osible, 
la enseñanza de las diferentes oraciones con los sentimlentoa 
personales de los niños. - - . 

Por ejemplo—^y tomémoslo descrito y vivido de otro gran 
catequista moderno—-."queridos niños—empieza diciendo el ca-
tequista-T-hoy falta Javier (todo-sI mundb mira hacia el puesto • 
de Javier que, en efecto, aparece vacío). Está gravemente en­
fermo. El médico acaba de decir que tiene una pulmonía. Su 
mamá está angustiadísima. Pongámonos de i"odilIas, y pidamos 
a Dios Nuestro Señor que, si conviene para su. aliña, le devuelva 
la salud a J'avier." • ' _ --

• Ini'itil el añadir que,aquel Padro Nuestro y Ave María, en 
aquellas circunstancias, tienen-un jugo de fervor y de emoción 
que 'debeníos procurar siempre en • ese dialogar -con Diog que 
coüstituye la oración. La inconsciencia, la distracción; la rxitina, , 
constituyen ei parásito más esterilizador de la mismai De ahí 
¿1 qué en cuanto el catequista se de cuenta-de que se va intro--
diicisndo en la oración-de les niños, .se esfíisrce'en sacudirla, obli­
gándoles a interrumpirla durante unes segundos para hacerfe f s-
flexionar sobre lo qus -signiñca ima frase v. g. Padre Nuestro 
"peii'dónanos nuestras deudas" o un gesto como la señal de la 

' eru2 o la genufle:Sión".. . 

- "IiiíéligentamsHte 

No' es.menester que nos detengamos en razonar este adve*'-
bio, último de los ds nuestra enumeración.' 

Porque "¿será suñciente—-escribe uno de los catequistas 
antes citadoŝ —^̂ que desdé su edad' temprana' se hayan grabado 



én la memoria de los niños las Gracitínes más -indlspensahles, y 
que se haya conseguido de ellos una pronunciación correcta y 
perfecta de las mismas'^ En muchas escuelas^y catequesis^no 
suele hacerse más^—añade él—en las clases inferiores. 

Pues entonces, ¿cómo podrán los niños adorar a Dios én 
espíritu y ^n verdad, como eá su deber desda crae se despierta 
en ellos el uso de la razón? , 

Y, lo qué todavía es más grave, los niños se acostumbran 
a rezar maquinalmente, si no les sen explicadas las oraciones 
que aprendieron". 

De ahí el que una de las preocupaciones fundamentales dsl 
catequista consciente de su misión sea la de- explicar a los niños. 
y procurar :nieentiendan el dignificado de las palabras y délas 
•frases que componen cada Una de las fórmicas del rezo que 
aprende;! en el catecismo. 

• Claró está que con inteligencia accmodáda a la capacidad de 
cada uno. Porque de todas las fórmulas deprecatorias del Cate­
cismo cabe afirmar lo que de la del "Padre Nuestro" decía San 
Gregorio, el Grande, que "la Oración Dominical es un rio en don­
de puede flotar un elefante y es, al mismo tiempo, un arroyo 
que se deja vadear por un co;rdero". 

í 11 HISTORIA SAGRADA 

Xo vamos a repetir aquí las razcnes, que aducíamos efl' 
nuestra última Carta Pastoral en pro de su ínclusióii en el tex-

. to mismo del nuevo Catecismo Diocesano: Ni es necesario el lia-
cerlo. "Hoy—escribe el Dr. Goettleí- en su-"Pedagogía de Rs- . 
ligión y Mcral"-^eri todas partes ha triunfado la convicción- dá 
que, en -todo caso, de los siete a los diez años,,ia instrucción doc­
trinal sobre la Fé y la-Moral debe adaptarse íntinianisnte á la 
Historia Sagrada, y quela división en-dos asignaturas indepen­
dientes que funcicnen- paralelamente, es un trabajo doblé qüa 
malgaijtsi fuerza y tiemijo.". - • 1 - . . 

No' tenemos pues, por qué detenernos en volver a razonar 
lo que en pedagogía moderna puede calificarse ya dé axiomático, 

• Porque, como ha dicho el célebre catequista Knecht, autoridad 
indiscutible en la materia, "la historia sagrada—^aparta otras 
ventajas—sirve ])ara representar al vivo las verdiide^s' religiosas 
que propone éi catecismo; lo que éste anuncia eú proposiciones 
abstractas y generales, nos lo muestra aquella, en concreto, con 
ejemplos particulares, con representaciones vivas, que_, por de­
cirlo así, habl,any obran ante'nuestros ojos. Se puede por con-



siguiente considerai- a las lii-stmias-de la Biblia-, como m libro 
de ñguras/dibujado para ilustrar el catsdsmo. . . 

Texto íiistóric3-deetriiiai 

• Hoy, yo ya sé que, como decía Hírseher, a veces, "los teó­
logos aecstumbrados con nuestras fórmulas abstractas pensa-
mcá y vivimos en ellas, y olvidamos absolütauíente el preces o 
según el cual se desarrclian en el alma de'ios niños'todos los co­
nocimientos, y pdíf .ende taiiiMén los sobrenaturales. Así qu3, 
en vez de comenzar la instruéción por intuiciones tomadas'de la 
Historia, la comenzamos con palabras abstractas, invikíendn 
el orden establecido ])or Dios para llegar a adríiiirir el conoci-
mi'eñto de las cesas''. Pirque para toda el que no pierda de vista 
este crden y sobre, todo la. psicología i)edagógica infantil, "es 
evidente—dice nuiy atinadamente el citado Knetcli:—que la; liis-
torias bíblicas,.enseñadas .como se debe y con acierto, están en 
el caso de_prestar servicios. importantísimos, a • la instruedón 
del caíeeisiho; ellals comunican' vida a la enseñanza, de la reli­
gión, la hacen mág comprensible y más clara, acrecientan. su 

_ eficacia. sohi"e el, corazón'y .sobre la volimtad:_con ellas ¿é evita 
de un modo venfaj.qso- la sequedad de la enseñanza religiosa, se 
aumenta en los niños el gusto por es.as lecciones quedos- con­
ducen a la verdad y a la virtud, y se facilita el que la intsligen-

,cia y el corazón sé sientan animados de la vida de la Iglesia"* 

"Más Jesta- próspera iní?uéncia-de la historia sagrada en la . 
completa formación religiosa de-Ios discípulos—continúa di­
ciendo el egregio .ca^teqúista—sólo "puede esijerarse cuando las 
bistorías'bíblicas,y el catecismo se proponen íntimamente.uni­
dos'. Se ha de.enssiaar el-catecismo y la historia, sagrada ,en-una 

. ñiútua e íntima compenetración..: únicamente así se logrará-la 
unidad que debe reflejarse en la instrucción católica y se'con-

,' seguirá el gran fin ds toda enseñanza religiosa, .que consiste en 
crear en la'juventud un espíritu de .ilustración, de fé y de mo- • 
ráiidácí que vivifique su'vida entera". _ • 

Que el texto deí Catecism¿) haya de ser hi,síórieo-doetri,naI 
es, pues, hoy, un postulado pedagógiep irrefragable. • , 

'La cuestión no está por ÍQ tanto en'el utrum sino en,el quo-
nipdo. 

. ¿Cómo enseiñar la Historia? 

Cedamos en este piínto. la pluma á quienes por su indiscu-



tibie e indiscutida competencia tanto teórica como práctica soü 
autoridades uaiversalmentereconcfcidtís en ia materia. ' - _ 

Xas referimos ai referido Monseñor Kneeht Obispo- auxiliar'' 
de Friburgo. y a'atljr del Hasta ahora insupéradq "Comentario • 
Práctico de Historia Sagrada", y a Monsañor Pichler el famoso 
catequista -vienes autor de las célebres "Gatequesis" y del ".Ma­
nual de Religión para niños", compuesto según las .instrucciones 
del Episcopado Austríaco. , . • " 

'Las normas, ^convergentes, de entraml)os podemos' reca­
pitularlas en los siguientes apartados: '* 

s!) La manera más natural dé ocmunicar a otros uiía his-
toria es,' sin duda alguna, contándola, o sea la narración. Por 
lo cual el catequista debe narrar de antemano las liistorlaí^ ,bí-
biieas a sus discípulos yunque éstos se enc.uentren ya en clase 
supañor, lo que. satisface no solamei-ite a ia naturaleza de la en­
señanza de que se trata, sino también al principio católico dé 
la tradición, ségxm'eí cual la fe procede del oir y no del leer. El 
catequista es quien ha de ser el profesbr y no ei libro; éste para 
lÓÉ disciiralos no será ])ropiamenté el libro de enseñanza, sino 
únicamente un libro de iñemoria para, con más fijeza grabar en 
ella lo que haá oido en la escuela. El narrar dé antemano lo ca- -
linca.Fenelón diciendo: que es una "ley fundamental" quando 
se trata de histeria" sagrada. ' -

' Este narrar da antemano la lé6ción histórica que se 'haya 
de tratar; trae consigo múltiples ventajas..Conserva la atención 

.,y la disciplina, porque mientras el,catequista está relatando tie­
ne continuamente fos ojos en sus discípulos, y atrae hacia sí 
I%s miradas de todos ellos.-Tienesuspenso a los niños, que sue- • 
lén escuchar una huena narración con' gusto y cómo fascinados; 
facilita la buena inteligencia-y exacta comprensión del suceso 

• histórico, y aumenta poderosamente el interés que' en ¿1 cora-
.zó|i de los discíiiulos se_d?sspiérta,'ahte los.caracteres y la suer-' 
te de las personas que'se presentan en las iiistorias bíblicas. 

Alguna, vez, se puede hacer toinar a ;los, niños,- durante la -
catequesis, el libro, para le^r con ellos la página de histq,ria;, 
pero por regla general, el libro no debe emplearse más que ál 
íinal de la eatequesis, y ésta debe hacerse, como' si la ayuda del 
libro no existiera. - • ' • • „ " , • ' 

No olvidemos nunca que la palabra -"eatequesis" viene del 
griego "Katejeia" que significa instruir y. educar oralmente. 

- b) El catequista al narrar debe en lo posible sujetarse aJ 
sentido literal del libro, ser breve y conciso, evitando el eyten-



áerse deíiiasiado, el usar un- estilo pomposo, y sobre todo no in­
terrumpa su narración entremezclando reflexiones, puesto que 
hasta aquí sólo sé trata de la exacta coinprensJ'')n del suceso 
histórico y aun no de las doctrinas y. reglas,prácticas que de él 
se deducen; cada cosa a su tiempo. . • 

c) La narracióii lia de ser expresiva y qub salte a los ojos, 
es decir, debe penarse el hecho ante los ojos de los niños con tal 
viveza, que éstos, en cierta manera vpan la acción que se desen­
vuelve y las personas que en ella toman parte, escuchen sus pa­
labras, se identifiquen con sus afectos, y que, por decirlo así, 
se impresionen y sientan con ellas. 

d) Por esto, el caícquisLa o prv)fa:;or rué nr.r.ra, deba co-
fofzarse por adquirir una eiitonación buena y-narrar él hecho 
de, la manera más natural, en la voz, en la actitud y en los ges­
tos, pero al mi?mo tiempo de la manera más entusiasta y viva-

e) Para ello, es indispensable que el catequista mismo 
tenga bien grabadas en su memoria, y tal como están redacta­
das en el texto, las historias, y que ie haya penetrado bien de ^ 
éüa^ para poder referirlas con sentida emoción, ~ 

f) La narración de las páginas de historia sagrada debe 
hacerse siempre con digriiáad y con veneración, porque son pá­
ginas del libro escrito por Dios. ' ' 

• Las chanzas y bromas,'en-este punto, aun hechas con la 
mejor de las intenciones suenan, objetivamente, a irreverencias; 

Los chistes y las chanzas, "no van con las páginas bíblicas"., 

g) A/la narración debe seguir, inmediatamente, la repe­
tición, mediante preguntas. 

í ¿Cónto han de aprender los,niños 
) • ' • la página de Historia? 

Que débeá aprendérsela ds modo qíie, en una u otra forma, 
la retengan, es incuestionable. "Tanto sabemos cuanto cGüser-' 
vamos en la memoria". Según esto, aunque los discípulos en la 
escuela o en la qatequesis hayan llegado a fijarse en la gustan--, 
cia y contenido de la historia de qué se trate, escuchando aten­
tamente la-narración del catequista y leyendo después frase 
por frase, ésta impresión, bien fuga,z por cierto, pronto se bo-
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rraria, si no se les exigiex*a a los niños que en su casa se la 
aprendiesen de rriemoria. 

'Xo Se puede prescindir ni perdonar esto de aprenderse-de 
memoria, y se ha de poner, en este trabajo, todo si ahinco po-
si.'^le: de otro mcdo, el trabajo del profesor no dará'frutos du-
federQS. 

' ¿A I» letra, o ao? 

.Cuestión pedagógica capital es esta, sobíe la que, sin emr 
bt-ígo, ao parecen opinar concordes algunos da los g rande 
maestros.de la pedagogía catequística. "Respecto.a las narra­
ciones—dice Pichler—^rara vez se exigirá que se aprendan de ,-
ms^moria, pero conviene alabarlo y premiarlo, si se hace volun­
tariamente. Asi la Biblia se hará agradable-a les niños, *y-no • 
p^áda . Las sentencias importantes deberían aprenderse lite-
ralnaente: pero el rigor en exigirlo' no está indicado. . 

En el mismo seiitir negativo, aun más categóricamente ex- : 
presado, aíjunda .elDr. Llórente. "No lia de exigirse lá historia 
al pié de la letra, dice; pero sí.Jia de conservarse en la memoria , 
el 'hfiícho principal y los rasgos más importantes. Algunos pa- . 
sajes habrá que agrefflder.os literaIments. En caimbio, diice. 
Knecht: 

. • "Es preciso que, en cuanto sea,posible, sé aprenda el'texto 
de memoria literalmente, y no sólo en general- el sentido o la 
sustancia: esto lo exige la veneración' debida a la palabra de 

.Dios revelada, en la que no debemos variar, suprimir o añadir 
a nuestro antojo,, y lo exige también la naturaleza de los niños, 
que no son capaces de dar al asunto una f ornia mejor que la que 
ya tiene, y perqué la'ligereza infantil, sobré todo en .los niños 
de más,talento y mayor >4v8za, es, por desgracia, demasiado 
propensa a contentarse con aprendei* sólo superficialmente, y 
fíarse de su mucha memoria, cuando el profesor no exige que ' 
le dé la lección con exactitud y al pie de la letra. 

• En general, a los niños les es más fácil el repetir lo que han 
aprendido con las mismas palabras con due se les ha enseñado. 
Hablarán siempre que'se les permita, con las mismas palabras 
del profesor o del libro, porque para, una reproducción libre se 
necesita mucha iñás fuerza de iiígenio y facilidad de expresión • 
que la que buenamente se puede suponer en üij alumno de ins­
trucción-primaria, per aventajado que sea, 

' Escribe Knetch 

La experiencia enseña que a los niños en general les gusta 

maestros.de


• • „ _ ' _ " . • - • . ~ n - -

,aj)í'endcr las llistarias de la Biblia, si, como absolutainentgflebé. 
Imcersc, se.les ha narrado y explicadoíle antemano.,El-catequis­
ta- puede, y debe facilitarles el estudió de memoria, llamándo­
les la atención sobre las divisiones que ofrece ia historia, sbbrs ' 
el- enlace dé las diferentes frases o miembros en particular, a fin 
de que la historia sea para ellos más clara y la memoria tenga 
SUS'puntos de apoyS 

¿Cóitis tomar a los ñiños i a 
. : lección de Historia? 

"El toma» la lección—^^continúa diciendo al gran catequista 
—consiste en qué Jos. discípulos, al principio de ia cla-se, digan 
de-memoria delcüte del proíeaor la lección que 33 le-j explicó 

• en.la-'elase-aaterior, tai como estáen el libro y con sentido. Esto 
no debe reducirse a una rcpeíición rnecáñica de las frases apren­
didas, antes por el conírajrio, ha de ser uña-repetición o íiarra-, 
¿ion hecha con.plena iateligeneia, con expresión natural y con 
la entonación, del .verdadero sentido. Cuide sobre todo el cate­
quista, de que los niños durante la narración no hablen precipi-
tadcímente, ni con tonilto, ni e(m monotonía. ' 
•, Estíi narración hecha pc¡r-los dis-cípulos,' o sea el tomar la 
lección,de memoria, lió debe ocupar la mayor parte del tiempo 
de clase. Espí)r lo tanto una.falta muy grande, el" que se pierda 
la mayor jiartedel tiempo tomando la lección, porque con esto . 
quedan perjudicados los"demás ejercicios importantes, y porque 
así se trata .la historia bíblica de una manera parcial- y sin fru-
to, y pronto llega a hacer repugnante a- los- niños esta enseñan- ' 
zg. tan herniosa: No es necesaao que todos los discípulos digan 
la lección,, antes'bien basta .qué sea referida dos yeces, unapoír 

,4 o 6 discípulos dé les riiás ¿ventajados, y después por otros de 
los más c.órtos,,pero'sin que ap^,rezcan humillados estos úiti-
.mos.. Claro está que el .profesor Ija de alternar en el eXigir 
la-lección,- de suerte que-ningún diaciptilo- pueda estar se~ 

- güif o de qtie no le preguntarán". ' .- "' 

. , ' / ' . . • MI; DOCTRINA 

, , La segunda parte de cada tina de las lecciones- del Texto de 
Catecismo-de-Nuestra Diócesis la constituye, como .saben, la 

- doctrina formulada en las .correspondienteg- preguntas y res» 
,puesias. • ^ -. ' . • • ' . 

¿Deben aprenderse a la letra o no?' . ' ';' -



.n. 
• , " • . •, •' •• Dos extroniós 

Confesemos ([iie, como por ücsgii\c.3,'svele rer úm frccrsnte 
en teda cuestión ardorosamente úejr.atida, también e¿ esta- que 
nos ocupa, se ha pa-s^do de un extremo, evidentements yicio-
go, áí otro que tampoco deja de serjo,- y ello, por no haber sa­
bido centrarse en el justo término medio. 
.' Es decir: que se ha pasado desde el átiborramiento nie'ea-
nico de la memoria-puramente ?j,uditiva de'ÍDS.niños, hacién­
doles recHíar, a la letra, frapcg ŷ  págiiiias enteras,- sin enteader 

' absolutamente iwda de lo que decían, hasta el procedimiento 
diametralmente opuesto a que les llevó a no pocos la oscilación 
peadujar de 'ia aicda, servil idólatra, durante los últimos ticm:-
p.)S, del pedag.ogo en bogu. PCS'PIOZZI, quien descuidaba-• hasta 

í ta-1 punto ei cu.tivar'de .a memoria-de x>a-abias y de forma.s 
que "obtenía -áí resultado, de que "sus discípulos, después de ha 
ber rec-orj-ido todas lag partes de la ciencia; las olvidasen íuti-
go, por falta de la memoria.". ' , [ _ 

mna cita M WiUlam .James 

De allí que las nuevas autoridades pedagógicas,' tanto ;as 
dsl campo católicb como las del otro, preconicen el rítorno al 
aprendizaje verbal memorístdeo: "Los excesos del,viejo"métcdo 

,• de-memorización, la inmensa ventaja de las ieccío'a.es de <csas 
, en las primeras'etapas de la éducaelpn han llevado-a I03 t.£3'.-
iíz;Hites de la pedagogía a una. reacción excesiva. Les concep-
toa: astractos. sea, por' mucho los instrumentos más' eeonórni-

• eos derpensamicnto. Pueg bieai, eEíLcs, coneept-"-3 nGiJotros los fi-
- jamos y los encarnamos en palatiras. Es menester.afirmar, por 

lo tanto, que un ejercicio constante .de mfemorización verbal es 
un proced'imiepto ikdispénsable de toda sana edueaclón".- • 
• La cita es de William James, ' • , 

-̂  ' , • - ' i _ • 

• • . ; • " . • • . •:". "̂  • --íi la Tetra , 

líaga,mos, jaues recitar a nuestros niños, eorno antaño,-r-aña-
de por BU íar te un. gran pedagogo católico de 'boy—,'palabra 
por palabra, np solamente,las oraciones, sino también las .píe-

" g u n t a s y respuesta» del texto, cuyas fórmulas son la expre­
sión inmutablie; de nuestros" dogmas. Dogmas que no pueden ser 
expresados con exactitud sino mediante palabras cuidadosamen­
te escogidas, que los niños estp^n incapacitados para sustttijix 



•poi-.oti'as sinónimas. Sin un texto litera.linente aprendido, no lea 
quedarían muy presto, sino nbciones vagas y superñciatós que 
quedarían, antes de muclio, relegadas íotai'mente al olvido. Por 
otra parte, la memoria del.niño está más'eapacitada que su 
inteligencia.. . • • • ^ 

AmiieMémosla por tanto de textos que comprenderán me­
jor a medida que su inteligenqia vaya desarrollándose más. 

C}aro que este trabajo menaoristico debe ser impuesto con 
discernimiento y discreción. Ni todas las preguntas del Cate-

. cismo tienen idéntica importancia,- ni todos log niños la misma 
•facíKdadv • 

DQS maceras de aprender a la letra 

De ahí el que los nuevos Programas de Catecismo tiendan 
a reducir el número de preguntas y el que los modernos auto­
res de Pedagogía se esfuercen en que se.incu'que a los niños 
la, manera máa eñcáz para el 'estudio de "og textos que hayan 
de estudiar de ^memoria.-

•Hay en efecto "una'maneira eficáz-^escribe el psicólogo nor­
teamericano antes citado—y una ma¡perá defectuosa de estu­
diar -as lecciones a la letra; Y el método más seguro no con-
_̂ &iste ciertamente en hacer entrar lajs- frases • en el cerebro a 
fuerza de repeticiones, Edno analizándolas y haciendo qv-ic re­
flexionen sobre, el^as." • • 

'::'-' '• ' . •;•'.•; :-í'••;"• ;̂-" '•..:•-••• • • ¿Hasta-qné punto? 

. -Pero ¿ hasta qué punto ha de extenderse esta aclaración o 
explcacióñ previa al aprendizaje de la letra? 

Porque luay manual'de pedagogía catequística en'el que se 
hacca Has iifirmacicnes siguipntes: .. • ' ' . 

"B .̂ único medio capaz-de ayudar a aprender de mer-ioiia 
un texto abstracto es el de comprenderlo. De aM ;ia conse­
cuencia, importantísima para el catequista,, dé que no debe ha- ' 
cér aprender jamás dé memoria las preguntas del ' texto del 
catecismo diocesano, sin haberlas p»evia¡mente expliicadó en to­
dos sus términos, y haberla3 hecho comprender enteramente". 

Y sin embargOi, no todos los maestros en pedagogía están-
• contestéis en. comptartir añrimacioses tan rotundas como las 
transcritas. , ' * . ' 

• Porque es de pedagogo lán eminente como LaVaissiese, 
auto^, como sabéis, de una de las más acreditadas "Psicologías 
Pedagógicas" modernas', la'frae-e de que hay > que protestar 



contra la máxima pedagógica de Icg que aseveran que no' Iiay 
que enseñar, ninguna palabra al niño, ajttes de que Jiaya com^ 
prendido perfectamente su sentido". 

' " Ds memoria, pero sin laeiuorismo 

Pero ni es eMe el lugar, ni somcis nosotros los llamados a 
dirimir estas contiendas ,, ' 

- Lio que sí nos permitimos aconsejar a quienes, como bue­
nos ¿catequistas quierem. fucriita? a los niños el aprendizaje de 
memoria,> sin incurrir en ei vicio cíe'., memorismo, e^que reeuer-. 
den las normag didácticas one^ tomadas de la Psicología Peda­
gógica, de Habiicli y de lo:; estudios del P . Ijmden, ha -sinte­
tizado nuestro eminente 'catequista D. Daniel Llórente en la 
Jpccicin 27 de su magistr^al tratado de Pedagogía Oá/tequístJ.ca. 

Y que te?.ga, siempre bien presente sobrfe. tsdo la primera, 
a saber, ía de que fa memorizac-ón inteligente es mucho meí-
jcr -que la mecánica, por lo cual se ha de aclarar lo qiíe los 
niños no entienden, Ehasta conseguir que aprendan la,letra en­
tendiéndola iriegún su capacidad, empezando,' desde luego, por 
lo más esencial,' las rraciones .y las verdades más necesarias 
para-la salvacioE. - . .'• , • , -

Pero,' como lo ha dicho el mismo insigne catequista que 
acabamos de citar—y creo que en.ello, convendremos tafios—, 

. "scri im: abasa el hacerles aprender, la letra, sin Sentido 'ni 
aciaraclón 'algunia. Para ellos las pa'iabras .iserían sonid-os: • no 
.sigiaas de las cosas. Aprenderían rutinariamente lo-qu-e dejje--
rían- saber y entender' según su' capacidad". , : 

» Un procedimiento geiicillo. y. píáctico 

Conseguir que . aprendan la letra entendiéndola según siy 
capacidad. Ahí §1 conseguimos esto; si conseguimos que el ni­
ño; con relación a su caí|jacidad, entienda lo que dice cuando 
reza.¡qué catequesis tan sencilla.y tan sublime no será la nues­
tra!' . • • " • , . • • , • '' ' ' . . 

Que d niño entienda a sú modo,.y a su modo sepa dar cuen­
ta de lo <,íüfe dice, cuando reza pausadamente .cada articixlo. del 
Credo,, o cada Una de las peticiones del Padre Nuestro. He ahí-
por dánde debían empezar y donde debían terminar—a nuestro 
modo de entender—todos nuestros esfuerzos de éxpUcaclóia del 
Catecismo. _ ' ' 
•" 'Por eso repiitamos unp,de los niétod-Ds máá sencillos y más 
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^prácticos_de explicación cateíruística el que, sin apelar a excesi­
vas preguntas, gue-muclias veces nd consiguen sino fatigar, con 
abrumadora sobrecarga, la mente del niño, hiciese repetir el ca­
tequista a sus alumnos cada una de las'frases y hasta, en' oca­
siones, cada.una de la« palabras del'Formulano, interrogándo­
les a», cada una de ellas, quedes lo que quieren decir con ella.. 

-^Dí el Credo. * . '" • • • • . - - . , 
• -—"Creo eri Dios Padre". • •• . 

—Vamos-a ver ¿qué es lo que tu quieres decir cuando di­
ces:-'"creo"? •' . . • 

-^¿Qué €s lo que tu quieres decir, cuándo dices "creo en 
D i o s " ? • '• . . '" . _ " - • ^ • ' • ' • ' - , , 

—¿Que quieres decir, cuando añades "creo en Dios Padre"? 
Y asi en él Padre Nuestro, y en ef Ave Slaría y en los Man­

damientos y en los Sacramentos. - ; . 

' . El sarampión del memorismo 

InfaSMe piedra de toque,- V. -H., paira'ccinttrastar a^'a vez 
la intelección de 'los iüños y las expli'ca-ciones indispensables del 
catequista, a la par que antidoto eficaz contra el sarampión" del • 

• memorismo, consistente ten aprender con niemoria meramente . 
/auditiva! rutinaria y mééánicia, la docitrina que al prtípio tiem,- . 

po debiera aprenderse Con memoria intelectiva. - • 
' M^mprismO que—como ha dicho el- egregio catequista espa­

ñol-antes'citado-^—, apaga la curiosidad, - impide. la reflexión y 
'acostumbra, al niño a oir y' aprender'palabras y palabras, sin 
preocuparse <lo más'mínimo, de lo que significan y. sin Jiacei" la 
más'mííiinia aplicación á la práctica.- . ' 

"Inútil y -.perjudicial tormento"f como lo califica 
.Oberbeg, que acaba por crear en el corazón del ni'ñp tedio, y 
aversión, al estudió, aí catequista y a I^ propia doctrina de'Je-

'sucristo. Que; como, alguien ha.dicho, si,'el vicio del móinorismo , 
es fatal en todas las ciencias,, lo es mucho ipás en la supretíja 

• ciencia de la Religión; . .' - " . -

> f , La tarea d«í catequista sas-rdot^ 
" . ' ' . ' ' • . • " • » . " " • 

Y, sobre todo, no olvidemos nunca que, sin"desvirtuar en lo 
más mínimo lanecesidad y la transcendencia "suíná de que los % 
niños aprendan de memoria las fórmuks y las, respuestas doc­
trinales correspondientes a cada grado, .este trabajo no debe ocu-, 

, par, en manera alguna, l a mayor parte del tiempo destinado' a 
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las sesiones;,de catequesis, hasta, el punto de úue. si los, niñóS 
encomendados al sacerdote fuesen muy rmmerosos, la tarea <ÍQ 
que aprendiesen de miemoria la letrai que de .meirioria l ian de 
ajírender, deberán confiársela, urgiéndolés su importancia, a los 
famjliares en sus casas, a.los r.iacst"C3 en las escuelas y a los 
catequistas,, auxiliares éñ las catequesis parroquiales reserván-

•'dose para si el ministerio tan'difícil como sublime de explicarse^ ' 
la a. los niños apelando y poniendo en juego para ello todos los 
métodos y procediniientos pedagógicos _ aeredltiados desde los ' 

m á s antiguos a los más modernos. , » • . . _ . . 
Con la preocupación perenne,; desde.lü^go; de no convertir 

nuestra explicación catequística en monólogo oratorio, =^ino de 
suscitar por el contrario, y niantener. ininterrumpida "esa c o o ­
peraron activa y cada día más consciente del niño al trabajo de 
su educación", de que habló en una de sus magistrales encí­
clicas el Papa Pío XI" realizando esa cuádruple función funda­
mental del sacerdote—catequista cOn los iiiños, a 'Safaer, la de 
enseñar verdades, suscitar sentimiento?, inculcar motivos, ha- , 
cerles vivir la doctrina de Cristo. . • , -T 

'•' ' •_' ',' '.•' .' { V ^ ' ; • ÍV) PRACTICAS 

Abordamos el pimto acaso mas capital p^ra muchos peda­
gogos contemporáneos; el de la.'aplicación del "método activo",' 
en la enseñanza, del catecismo. El de la-transformación eií eí 

• sector de la enseñanza religiosa—como se ha realizado en'los 
sectores de la enseñanza profana—de lá escuela.del"libro en 
"escuela del trabajo",- de la." escuela del monólogo en "escuela 

, de la actividad",, de la escuela teórica en "escuela paira la vida". 
Dicho ge está, que dejando incólunies el carácter • SQÍ)renatü.ral 
de la fé, la autoridad'de lá Iglesia, y la necesidad-de la gracia. 

Y entendidas asi las cosas, muchos* de los "A'rbsitSschule", 
"Erziehungeschule" y "Arbeitsschulmethode" que a algunos pu-
dierctfi, parecer el último y original "grito" dé; la íáoderna Pe^ 
dagogía .no son sino afianzamiento y avance en la ruta trazada . 

• por la Pedagogía peremne, que desde siglos atrás, pregonara y 
practicara, el viejo' axioma de ''non discim-us pro schola sed pro 
. v i t a " . , ; ' , •_ ' • • • ' . \ . ' , • ' " ' i ••" " 

• En gracia a la. claridad, vamos a recordar, primero, lois pro­
cedimientos para la formación intelectual y, luego; los-de la for- ' 
rña,ción moral', aunque.ni las dos formaciones en'tre sí, ¿ i los pro­
cedimientos de cada una dé ellas son tap. separables en la rea­
lidad, como pudiera parecerlq en teoría 



PRACTICAS DE FORMACIÓN 
INTELECTUAL 

Áqui es dónde cada catequista debe poner a cojitribucíán 
-su taIento*y echar mano de los medios todos.que su ingeoio la 
sugiera a fln de convertir al niño de mero recipiente pasivo y 
de simple oyente, más' o ráenos distraído, én elemento oyente 
que desarrolle,, durante 1^ catequesis, en colaboración entusiasta 
con el catequista, toda su actividad espiritual y aun corporal. 

• Aquí de los medios que pone-en juego lá moderna-pedago­
gía catequística para poner en actividad, tan grata como eficaz,. 
todas Jas energías del alma del niño, haciendo que este, durante 
Ja Catcquesis, personifique la historia- trace uñ itinerario, rapre- • 
senté, yna escena, repita una narración, reproduzca un dibujo, 
,0, sencillamente, salga al'tablero én el que el catequista hab.ra 
escrito una frase por completar, uii juicio inexacto, unas di\i-
siones en que falta un miembro, etc.,- a. fin de que el alumno 
tache, numere, corrija^ rnodifique o complete, según los casos 
mientras sus compañeras, que no aparten sus o'jog de él, están 
dispuestos a sustituirle en su tan honrosa cuanto.arriesgada la­
bor, si vacila, se equivoca o se atasca. . • • ' ;' 

uno de los ratos más gustosos de nuestras visitas a los cate­
cismos habrá de ser el de observar los procedimientos adopta­
dos por cada uno de nuestros colaboradores, para aplicar a sus 
catcquesis el método aCtivo én el que fué genial maestro aquei 
insígn§ sacerdote que se llamó-D. Andrés Manjón. 

Entre los múltiples procedimientos'preconizados por lá mo­
derna Pedagogía Catequística para procurar esa activa coope­
ración del niño en su propia instrucción religiosa,, vamos a fl-
jarnos brevemente en los siguientes: lá liturgia,-el diálogo, los 
casos a resolver,-los ejercicios escritos y el dibujo. 

' • • La Liturgia 

He aquí algo eminentemente nuestro y que constituye, por 
sí mismo, no ya un' medio siao "un conjunto de medios" dé los 
más aptos para realizar esa cooperacióii activa del alumno de la 
que estamos tratando. 

Es una pena que no ,todos sepamos servirnos de un proce­
dimiento tan sacerdotal y tán_a nuestro alcance. 

Porque, desgraciadamente, y como lo ha hecho observar 
uno dp los mas eminentes y mas prácticos íratadistas modernos 
de Teología Pa3toral,es una pena eí que, siendo verdad tan axio­
mática, así en filosofía como en pedagogía, la de que "nihil est 



in intellectu ciuod priiis non fuerit in sensu!', aun para quienél, 
tienen su inteligencia rebosante de iáeas; cuanto.más para los 
])obres niños (itíe apenas aciertan a representarse sino señsible-

, mente sus muy pocas, es tie lamentar que "haya catequistas . 
que^ encerrados en la torre de marfil de sus textos abstractos-y 
de sus fórmulas metafísicas, jamás se cuidan de salir de ellas 
para hacer ver a sus niños lo que hay en su iglesia,. „ 

Jamás les hacen fijarse en el altar, en el sagrario, en la 
lámpara del Santísimo o en el Bautisterio. . . 

Iglesias conozco—añade—cuyos altares ofrecen escenas bí­
blicas en relieve y cuyas vidrieras ostentan-resplandecientes 
cuadros de la. vida del Señor... sin que jamás se le haya ocurfi-

^ do al señor Cura utilizarlas para^ sus enseñanzas catequísticas. 

• _ - La Liturgia de la Misa 

" -̂  - Y lo que "con" las Imágenes; les sucede con IOÍÍ ornamentos y 
las festividades y los actos litúrgicos, incluso con sL primordial 
lisimo/y tan píetórico de enseñanzas y piedad que se^ llama la 

• Santa Misa. A " • • '• - . • ^ .' • 
De ahí «1 que haya tantísimos cristianos que—para desgra­

cia suya "y vergüenza íiuestra—no se recatan de confesar que la 
^ media hora más aburrida de la, semana es ia.en que'sé vén obli­

gados a asistir al Santo Sacrificio de la Misa. -
• • , Y es que—y sin que nosotros tratemos de justificar esta 

actitud—, ¿cómo han deestar de buen grado én el templo, cuan­
do todo para ellos «s, en él, un enigma en. el que nada les habla' 
rJl fá la lintelgencia ni.a)l| corazón"? . : 

A buen seguro que habría de -ser muy otra lá suerte de es­
tos pobres fieles, obligados a presen ciar, los actos del culto ca-

. tóÜco—^siá más inteligencia ni gusto de ellos que el que pudie-* 
ra experimentar un europeo Introduoidio, de pronto, en algún 
templo sintoista a presenciar sus .ceremonias—si catequista» 
avisados, y conscientes de su .misión, les hubiesen enseñado a 
entender y asociarse a los sublimes actos de la Liturgia Gata-.-
lica. •> • • ; - - , • . ' . " ' ' • , 

. ; ' Proéedimientos iltúrgieos 

urge, por lo tanta, el que nosotros pongamos, de nuestra 
parte, el esfuerzo indispensable para ello, q;ue no será taft cos­
toso cual, a primera vista, pudiera parecérnoslo, poirqxie ese Cfa-
tecismo. tan intuitivo de la Liturgia, ese su lenguaje tan sensi-

' ble y expresivo que "cautiva la^ imaginación y ' llega al fondo 



áei áimá, 'és muy. edntorme a la psicología del niño y deí pue­
blo, los cuales experimentan vivo placer en saber la razón ds 
las cosas que se realizan .ante sus ojos; Qué si a veces tienen la 
inteligencia obnubilada, los ojog los tienen siempre bien abiertos. 

He ahí, por lo mismo, ima de lás practicas catequísticas de' 
Infitrucdón religiosa niás ¡interesanítes paía nuestros Catecis­
mos.: la de asociar a nuestros niños y Iiacerles cooperar en los 
aetog de nuestíiii Laturgia, leins&ñáado'íes él poír qué. y, paila, qué 
•de los lugaíes y objetos del, culto (planta de! templo, altares, 
:baut:gfcerio, t̂ âsos sagrados^ ornamentos, etc.); haciéndoles aden­
trarse en los sentimientos de la Iglesia'en'el transcurso.del â ño 
eclesiástico, comenzando por las tres Pascuas y ¡as solemnida-

, des de mayor /-salce; convencidcá de que como afirmó el gran 
Pío XI, estas litúrgicas "festividades anuales, conmemorativas 
de los sagrados misterios, tieriei^j para fcrmar al pueblo en las 
cosas de la fé, más. eficacia que .cualesquiera-documentos del 
magisterio-eclesiástico^ aun los iíiás solemnes". 

Y esferzémónos sobre todo, por inculcaries la inteligencia y, el. 
gusto de los actos del culto, y coli preféi'encia absoluta el del 
acto litúrgico por antonomasia, el de ía Santa Misa, haciéndoles 
aprender, desde luego, las partes principales del santo sacriñcio, 
y ainpliando, poco a poco, 'sus conocimientos sobre el mismo,' 
y la manera,, las oraciones y hasta j a actitud que deben observar 
en cada uno de ellbss a fin .de que sé .acostumbren a oirlo con 
interés y devoción. ] • - - . • 

En cuanto a la. manera de combinar én cada lección el Cate­
cismo con la Liturgia, y, sin necesidad de recurrir a ciertos mé­
todos, extranjeros, quizás exageradamente-excliisivistas. y unila­
terales, podrán orientarnos no poco el "Programa bíblico de Ga-
teeismo" del inolvidable Arcipreste de Huelva y luego Obispo 
de Málaga y dé Paleneía, así'como el "Programa de Pedagogía 
Catéquísfiea; aplicada", d¿ la, benemérita. Agrupación Sacerdotar 
Catequística • de Estudió y Acción, conocida por las' iniciales 
A. S.;C. E. A : • ; ., ,. • • < • ; •" ; , " " • , . , - . • • '̂  

.• ^ - . , , • , . / • ' ' " .' ' ,EI diáíogo 

-. Y puestdá' a recordar proeediníieiitos para obtener esa par- • 
ticipación- activa e' inteleetuai del alumno, tan pregonada por 
la m,odern& "escuela dei tr&bajo'-'i no sera menester <̂ ua nos de- . 
tengamos en recomendar el siempre antiguo y siempre nuevo, 
acreditadísimo ya antes de q'ue'surgiera esa nueva escuda pe­
dagógica y férvidamente subrayado y recomendada kiegó por 
Ja-misma; consistente én e&*a conversación continua, entre maes-



• . ' . ' s . • • " ' . , • • - • _ . • . • 

tr.o y discípulos, en &Be ininterrumpido diálogo, én ese inceSáft* 
te»intercambio de- preguntas y respuestas, eficaz promotoir dé­
la actividad intelectual da los alumnos y ^ue contribuye, tan en • 
alto grado, a ¡pue la* enseñanza resulte "máá viva, mas profun­
da, más intuitiva, más interesante". . ' 

• Pero, para lograr esos resultados-tan envidiables, e! cate­
quista debe iinponerse a 'si mismo la.sujeción a ciertas reglas 

'que la experiencia pedagógica Ka demostrado fecundas y qué' 
una in¿iscutií)le eminencia en ese arte las ha puntualizado de 
este rtlodo: . * - " , 

1.° Proponeír a los ñiños preguntas bien claras,"lo que su-
. pottie haberlas preparado de antemano y domáínar' plenamejite «1 

asunto. . • » ' ' . ' . „ . 
2.° Que sean preguntas que estén al alcancé de los niños, 

lo "ue a su vez supone eí magistral cuidado de'adaptarse a ellos 
y no imitar a los <iue se empinan, hablando cual si lo hiciesen a 
estudiantes de teología, lo que rio deja de .constituir una laman-
tabie pérdida de.tienipo.. . ' r . ,= ' 

•' 3.° No preguntar de manera que hayan de responder todoS ° 
a coro ó indistintamente, ni .designar de-antemano-al niño que 

,ha de responder,.sino formular la pregunta,y.señalar, después 
•cíe hecha, al niño que ha de dar la respuesta: procedimiento, 
tan sencillo como práctico, para mantener continuamente aten--
to a todo el grupo, por .Cuánto no hay uno; sólo que esté seguro 
de que no se verá obligado a responder y a hacerlo por sí solo.. 

- i." Ko reiíse nunca de las respuestas. erróneas, teniendo-
•en cuenta -que eS incomparablemente mejor método pedagógi­
co el de alentar al niño qué el de humillarle. Y cabalmente en 
relación con esto, , , • 

5.° No creer ni .esperar- que, el-niño vaya a dan precisa­
mente la respuesta 4^6 el catequista quisiera, sino estar pre^, 
venido para las más disparatadas y descoiicertantes y, en este 
caso¡ en' vez de ir "soplándole", cual apuntador de teatro, lá 
que uno desearía, tomar pié de aquellas mismas, para, a través 
de Ufi. diálogo interesante y hábil, llevarle al niño a q:ue descu­
bra él mismo lo que se ijretendía enseñarle. 

, • Todo, ello sin perdet de msta. que "hay que editar que apun­
ten los "s'oplones": q̂ ue hay que.dar siempre al niño tiempo su­
ficiente para que.se haga cargo de la pregunta,y piense la reSf 
puesta: y que hay qué hacer la pregunta en tales términoá que 
se facilite al niño la respuesta, •sobi'e todo en los grados inferio­
res, como lo hacen los catecismos corrientes". ' . 

.- Modelos que puedan enseñarle e inspirarle a uno en esto 
arte de preguntar, tan transcendental como indispensable, los 

que.se


-2é-
i 

íialíará en todos niiesíroá grandes catequistas .y no ssrán cie;*-
tamente los del Dr. Qüineí en su libro "Para mis pequeñuelos", 
o los del Dr. Llórente en su "Explicación dialogada del Catecis­
mo", de los menos interesantes. ' -• ' 

Otrí^s prscediiEieaitos importantes 

. - Sentimos, que" la extensión insospechada que va adquirien­
do esta carta nos impida' detenernos en recomendar un proce-
• dimiento practicó, tan"iíUéstro" y tan eficaz, como el plantea­
miento de "casos a resolver", sencillos, infantiles, acomodados 
a la capacidad de los niños, pero cyj^a solución "razonada" cons­
tituye-uno dé los métodos,de colaboración más.altamente .reso-
mendables, y qué nosotros quisiéramos verlo practicado, con 
singular empeño, for nuestros catequistas sacerdotes. 

Y dejamos paru una próxima pastoral soJjre "íSl. Cateéis rao 
en las escuelas" el subrayar la importancia de otros dos proco-
.dimientos de cooperación tan sugestivos como los "ejercicios 
escritos" y el dibujo, ' , • ^ ,. 
, , Entretanto, nog permitimos aconsejar a nuestros Véaéra-

fcles cooperadores que» relean la magistral Lección 25' sobre 
'•'Ejercicios escritos" deV Tratado Se Pedagogía Cafequísíiea del 

'Dr..Llórente, parque además de los orales van a constituir ios 
ejercicios escriios- parte, esencial de los Certámenes Cfltsquísti-
ticos Parroquia'es y. DiocéBanoa que, con earácter de •obligato­
rios vamos a implantar, Dios • mediante,, desde el año., que 

" , v i e r i e . , - '^' ' ' •.• • ,' • • . '' '. -, , 

. PRACTICAS DE PORMACIOK MORAL 

Pero la ¡sola enseñanza 'de la-doctrina, aún la'realizada con 
.Sujeción a los mejores métodos-y programas,'aunque fundamen-
.̂ 'tal- e imprescindible- en albsgluto, no -abferca ni rea.li2a todos, los-
' fines .ele la catecruesis si no va acompañada de una labor para­

lela en orden a l a formación del coraísón, a la. educación df-la 
, voluntad y a la práctica de la virtud. • - • . ,. 

|2l mismo Papá qué, .en su Carta al Episcopado Colombia­
no, ás'everalja que: "en la baiSe de una verdadera y sólida for­

mac ión espiritual es indtepensabíe un conocimiento seiio de las" 
-cosas divinas", en el.discurso pronunciado:ante las juventudes 
de Acción Católica el'domingo 2ÍÍ de Julio de 1933, profería es­
tas solemnes palabras: ''El apos'tolado catequístico tiene, de 
hecho, una tendencia .substancial y fundamentalmente práctica. 

Religión quiere cFecir orplenaeíón de vida, de toda la vida 



humana, en las relaciones debidas eon la Divinidad; y éste eS 
precisamente el concepto íundamentardel estudio del" Catecismo, • 
el cual ha-de enseñar, en deñnitiva, a vivir la vida.cristiana. Es­
to es" lo que- propiamente 'puería decir. Nuestro Señor, cuando, 
pronunciadas las palabras: "euntes, docete!', coaCnuaba: "do­
centes -servaré oniíiia quaécumgue mandavi vobis", todo lo qüa, 
os he prescrito; ordenado, y en un sentido evidentemente prác- ' 
t i c o . . ' ' ' • ' • • ' 

"Enseñay él Catecismo—añadía—es enseñaí á vivir la "vida 
cristiana". • , ' ' - ' . 

Enseñar k vivir la vida cristiana 

Ko cabs :i;cir nada lií más acertado, ni más autorizado. Co­
mo que el problema fundamental de, teda cateiuiesis no tanto 
consiste en enseñar a los niñas lo que bay que creer, lo .que hay 
que -erar, to que liay que obrar y la que hay que recibir, cuanto 
en enseñarles a creer, y a'erar, a obrar y a yscibir, haciéndoles 
entender y sentir y practicar y vivir la fé y la orabión y los 
mandamientos y log sacramentos. 

Es esa, la primera palabra de la, catequesis cristiana y la • 
última de toda la pedagogía moderna. •• • , ; • 

Si en alguna i)arte,-aquí es donde tiene su aplicación'más 
plena la-frase clásica "non scholae, sed vitae doceiidum". Hay 

«que "enseñar no sólo paía lá escuela sino para la vida, sobre 
todo cuando,, como sucede con la cristiana, hay íiue ^ivir siempre 
esa vida, tanto en lá .escuela, coiiio en' la familia, en la calle y ea 

; la iglesia.-•• "' ' ^ , . ._ ." ' ' . ', • % 
.Pe ahí la' iijiportancia enorme que re'^iste'elque todo ca­

tequista, antes de cada lección, lleve bien i>snsaaos, .bien con-
•cretos y bien, sentidos, dispUestoá a dejarlos grabados, vibran-, 
tes y.'Vivientes,en la «mente^y en el corazón de sus alumnos los 
conceptos, los'sentimientos, tos motivos y los actos que deben 
ser cerno los cuatro puntos cardin"ales, de, toda lección de cate­
cismo. • • . • • . • ' . . . : ' , , ' . ' 

• "Que.no .'es ua simple alumno él'que tenemos • en la Cate­
quesis;'es im nüeyo cíistiano qué la Iglesia nos confía dotado 
de una gracia santiñcante y de unas facultades sóbrenatúirales 
que él desconoce y que c© menésíier revelárselas, -haciíéndole pjo-
nerlas en práctica.- Esas facultades son la Fé, la-Esperanza y lá 
Catidad con todo el admirable cortejo de las dfemás virtudes 
"infvtndidas" en el alma, diviiiizada por el Bautismo.' 

Hacer que las ejercite, haciéndole creer, esperar, ámaf, 
sentir, y practicar lo que previamente se le ha hecho aprender, 

Que.no


y entra iar lepara a.ue pontinúe ejercitándolas de por vida, h.é 
• aW ía función sublime de todo catequista. 
' ^' ."Enseñái? el Catecismo-es enseñar a vivir }a vida cristiana". 

De otra parte, está esto eri íntima armonía coa los postula­
dos esenciales de la moderna pedagogía. ,. • • 

•, El principio fundamental de l,a moderna "escuela 'del tra­
bajo", "escuela de acción" o "escuela para la vida", .estriba, en 
efecto, en <jue la actividad de profesor y alumnos'no'iJebe limi­
tarse a la. asimilación de la;verdad, sino :me -ál propio tiempo 
ha de procurar lá aplicación de la verdad a la vida." 

De ahí el que el Episcoi^ado Alendan en su célebre rsunión 
del. 18 de Agosto de-1924, en lá-qü3 aceptaba y reconsendaba 
este moderno .método pedagógico, para aplicarlo, a'la c-'ioqcssii,. 

. proclamase EoIémiicKisatc que-"la mejor enHeñsnza de la reli-, 
gión es la que, al mismo tiempo, es práctica'Eeli|iosa en sumo 
grado". ; - , . .; ••• * 

-¿Cómo obtener-esta cdmpenetracióri de la enseñanza doc­
trinal y de la vida religiosa? De'múltiples maneras,-de las qUe 
por de pronto vamos a subrayar las sigmentes: . . ' \. \ 

• » . _. ; ' t o s propósitos ínotivadoB 

' Con argumestós convincentes y exjjeriencias aleccionadoras 
ha demostrado lá-uiodernapsicaiogíá experimental la iníliiencia. 

.decisiva que los motivos tienen sobfe.ía volimtad,'a-condición • 
• de que, aderfaás de entrañar un valor, no sóld objetivo, sino.tam-' 
bien subjetivo, vuelvan a.presentarse y a perjñatíecer, en el 
campo de la conciencia, en el momento oportuno de la tentación', 
de'la, decisión, de la lucha. ' ' , . "•• 

•.. De ahí el que uno ale Jos trabajos más (JificileS, pero más 
altamente méritoirios, del,buen.catequista, y de resultados más 
altamente" consoladores y sólidamente garantizados consista en 
inquirir y sugerir motivos 'ffue, además .de superiores, fijos y 
permanentes por naturaleza, sepa ei niño aprecíáirios subjetiya-
Hiente así. Motivos que, no sólo tengan .virtualidad para inpver,. 
su voluntad a tomar una resolución, sino que teíigan también 
su influencia para que, más tarde, se iSresenten ante el alma del 
educando, y .permanezca éste f íela .sus iresolaeionés, cuando el 
educador no pueda ya recordárselos-^cón su palabra y su ejem­
plo. • •„'•• ' , , • . ; ' ' , • . — , . . • . _ \ ' -. • , 

"Lo primero y más grave que debe exigirse a un educador, 
—y.^so debe ser esencialmente Jodo buen catequista—'es; pol-
consiguiente, que se entere bien del reino de los ;motivOs subjstí-
yos de su educando" y que,' siempre qiie haga Qoricebir a éste tiii 



propósito,- le mueslre también en qué ocasiones será prácticój 
.asociando así el pensamiento motivo ccn--la imagen de la-oca- . 
"sión, ,a fin dé qus, al preHentarse-ésta, surja y se renxieve auto- .̂  
lúáticamente ariuel. • , . " . • • ' •. 

. /Nos permitimos •aconsejar a nuestros catequistas,: que a,ün 
no hubieren tenido beasiónde hacerlo, la lectura; del magistral 
librito del P. Juan Lindworsky, S.'J.^ profesor de Psicología Ex­
perimental én la Universidad dé Colonia, "El Podér^dela volun­
tad, educado, según la Psicología Experimental Moderna", y las 
normas útiles para la práctica que, basándose en los estudio's . 
del mismo, formula el Ür. Llórente en la Lección 33 de su tantSs 
veces rscemendado tratado de Pedagogía Cateqiiistica. , 

, • Los acios inmediatoiS 

Pero la moderna-escuela activa no guisre'qiie nos contente-
moa con orientar la enseñanza tan sólo hacia la práctica dé un 
futuro, más o menos próximo, sino que exige y enseñael modo 
de practicar inmediatamente la enseñanza recibida o ló que ' la , 
m|sm.a sugiere;" más aún, ínientras sea posible, >hace que los' 

. niños realicen esto' en; la misma catecmésis, en la clase o en él 
local mismo "en que tier^e lugar aquella'. ' ; / 

Así, en la lección misma en que habremos hablado a los 
niñbs de la grandeza infinita de Dios,-les liaremos ver cuan jtfs-. 
tiflcadamente doblamos nuestras ícdillás y nos prost-erhámos 
ante tamaña grandeza, haciéndoles ponerse de rodillas allí mis- . 
mo, y practicar la genuflexión-con toda'la gravedad y revereii'--
cia,'asociando, d,e-esta suerte, lo más «strechamerite "pcsible, "el • 
acto. dB' doí)lar nuestras rodillas con la idea de la, grandeza de. 
D i o f f , . \ / " • ' • • / . - • • '• ^ • . " ' ; ' ' , • ' ' : . / » " • • ; . . . ' " ' . • : . 

• f j como én el caso aducido, en todos los-demás. ' ',.*• 
¿Qué más lógico, por ejemplo; que el hacerles formular un^ , 

acto dé fé én la presencia real de (Cristo en la Hostia consagrada, 
. en el momento miámp én-que les hayamos hablado sobre la Eú- • 
caristía; o uü acto de esperanza cuando'les hayamos explicado 
la Providencia de Dios, o un' acto dé anicr tras la narración del 
Nacimiento, tomando pié.del "sic nos aniantem, ¿quis nott. reda-

•,mar¿t",-por ejemplo? .. .i. •,.•••_ 
¿Qué más pedagógico-y educativo,, qu^ el conducir a los 

' niños a befíar reverentes, la pila bautismal, en la sesión misma 
en 4ué.lé3 Jiayamos ^lailadd d é l a sublimidad del. Bautismo, .ó . 

. hacerles adorar y besar devotamente el Crucifijo, en el momgn- ^ 
to en que les hay apios referido» la iiistoria dé la Pasión?. , 

• Eil el precioso libro de Quin'et, inspector, de la Eriseñauza 
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í iel igiosaenia Diócesis de París; intitulado "Para, uiis pequé-
, ^ñtielos", y én las 'secciones "que en'cada una de sus lecciones de­

sarrolla bkjo ios títulos, de "Hago actuar a i niño" y "Forma-
, ción en la piedad", hallaremos ejemplos pirácticos, verdadera-

.mente sugestivos y sugeridores sobre lo que acabamos da re­
cordar.- • * 

' ,. • . La Oración 

' También aquí, coino en todo, uno de los medios soTirenatu-
fales,, y,- al- propio tiempo, más naturales, para poner en prác­
tica los procedimientos mas conformes a la moderna pedagogía, 
es el de la oración.' Pudiéramos decir que uno de losnúmei'cs 
más eficaces de realizar la niáximí fi.;ndam-atal do la "caciio-'a 
del-ti'aJjajo ¿o aprender obranda es 1» ds aprende? orando; po­
ro orando de manera que el niño viva su oración. . • . 

"La dificultad—observa atinadamente' un -graa profesor 
francés de pedagogía catequística, y Jo comenta otro, del que 
nosotips lí) tránscribimps-^la mayor diñcultad no estriba pre­
cisamente en hacer 'que los niños aprendan las fórmulas usua­
les del rezo y que nos las repitan, bien recitadas, sino que está 
en enseñarles a orar por sí mismos, con atención y con fervor; 
en crear en ellos el hábito y como'la necesidad de la. pración. 

Para conseguirlo,, el catequista francés, al qxíe acabamos dé 
.aludir, procura grabar en el alma del niño'unas pequeñas'ora­
ciones, las más certas, las más sencillas, pero díe-ias más su- . 
blimes. - .; ' . ' ' 

" ; E n esta forma: . , • • " ' •. 

Dios mío, yo creo en Vos. 
Diois rriíó, yo espero en Vos. , . ' ' 
Dios mío, yo/os amo con todo mi corazón. = 
Dios mío, perdóname mis pecados, ' . -
Dios-mío, ten misericordia de mí. , ' 

J ' .: . ' •. • • ' ; - • • ' . ' 

• Se les explica a los niños la natáraleza y la importancia de 
estos actos. Y, una vez ^ue se-dan cuenta de ello, todos ellos 
espontáneamente, y como a porfía, se complacen en repetirlos, 
sobre iodo, la invocación 2:)or excelencia, el "Dios mío, yó os 
amo con todo mi corazón". , 

En ello no ha hecho sino^ seguir el método precqnizado por 
San Agustín, cuando; escribiendo, al diácono Deogracias, ,le de-

' c í a : "el fin que debemos tener en la eatequesis es ía caridad; 
proponiéndote pues el amor de Dios sobre todas las cosas, cuan-



to digas, dilo de tai modo que aquel a quien hables "audiendo 
credat, credendosperet, gperaiido amet".. ' • " • 

La oración fuera de la catequesí^ 

Pero la oración tan sol6 en la catequesis no basta—escribe 
. el Dr. Lloreate—. Sabido es el papel impbrtantisimo que en ma­

teria de educación hay que dar a la iniciativa del. niño. 
Si rezara sólo en la catequesis o en la escuela, habria peli­

gro de que considerase la .Ciracióu como cosa de escolares, y no 
de personas mayores. • ; . 

De aquí la necesidad de "que practique algunas devociones 
particularmente, én casa, en el templo; o-eon les demás fieles, 
aún cuando no le lleve el maestro, ni le pongan falta. -

La oración de la mañana y de la ncchs han de ser su prác­
tica asidua, desde su más tierna edad. Que nunca s@ acueste sin 
hacer el acto de contrición. Que todas las íhañana.s haga el ofre-
cimienf» djB ob*as. Sen dos actos >crue hemos ds en'señarle e in­
culcarle con toda solicitud; . ' 

Y, luego, que entre día rece alguna jaculatoria, realice aque-
. lia máxima dé "la mano en el trabajo y el corazión en'Dios". • 

Ejercítate tu n:ismo .en la piedad, debemos decir al niño, como 
San'PaKis a su discípulo Titaoteo '(í". .ad Tim. IV^-^7), pues la. 
•piedad, tiene muchas ventajas, aun para está misma vida, y la 
pirdmesa dé la bienaventuranza eterna". " • 

. Las prácticas más fuiídamentalss 

Lo hasta ahora expuestoes el "mínínjum. Porque, gracias 
a Dios, puede llegarse y debe llegarse ajmucho más. A lá ora­
ción, mental. • . • . -. 
, pero no desflórenlos el tema. Pues nos propoaem^os abor­
darlo. Dios mediante, eñ otra Instracción Pastoral que habrá de 
titularse ".Las prácticas más fundamentales en Catequesis", y 
en la que ésta de apjrend'fir a meditar habrá de constituir uno de 
los varios epígrafes capitales que habrá de ir acompañado de 
otros tan fundEimentales cojno-los sjgixientes: "aprender a oir, 
IVIisa"; "aprender a confesarse"; "aprender a comulgar"; eipren-
der a ejercitar la'caridad así espiritual como corporal. , • ' 

• * • \.»^'. " .- ""La,Eucaristía 

' .' Eg la- práctica caitequísta por antonomasia." ''' . ' 
- Por algo el gran Papa Catequista de*' la "Acerbo " nimis" 



fué el Papa Ejacaristico. del Decreto "'Quam siagu'arí' '. , • • 
Toda enseñanza <3el Catecismo—como lo ' ekponís Vritoff • 

exx un notable tra.bajo presentado ai .Congreso Eucarístico. del 
sño 1902^—dc'fee girar alrededor del Sagrario. • . . . 

, ¿Se les expiica a los niños los artículc-3 de 'u té, la'exi€i-
teneía de Dios, la Encarnación dé la Segunda Persona de la.' 

, Santísima Trinidad, .cu Vida, a i¿ Mi'agros^ su Muerte, su R t -
-srirreacióai, gloricca, etc.,'efcc, ? Pues, •a'-ccntinuatíién de cada 
,ua,o" de-ellos, .GutoáyesercG vivamente, prácticament:,- qug ¡ese 
Dios, hecíiO/Hoñatre, y ré.sucitaao por nutctro.amor, .está real­
mente presente, aM, en. el Sagrario de la-Iglesia y que se sa ­
crifica cada, día por -nosaíros en la Santa Misa., ' I 

y lo que con los artículos de la -Fé, debe hacerse, con to- ¿ 
dag'y con cada una dé las demás, pactes del-Ca.técisrap, la Ora- i 
clpn 'E5 MandamientcB, los Sacramentos. ' ' i 

- • .• I : - " ; \ : ^' • ' '• ^ ' • , J 

.' . • • . • ''•••_• ••; • ; I ^ a g r a s i í e c c í í í a S 
'• . . . - - ' • •' • • ' I ' ' . . . . . a 

, Lo importa,t!fbe es como lo decía aqueS gran Catequista E.'_ | 
.carístico que se llam.ó Arcipreste de Huelva primero, y Obispo- | 
de Málaga y de-Palencia después—"que cuanto diga y baga el ' I 

• catequista. tienda a, despertar y 'desadíollar en el Eilño, la Fé | 
yiva_ de la preseácíia. real de. Jesús en ,Ia EucariSaa; ,'qu,g toda s 

'enseñanza, qué se dé, todo ejemplo que se muestre, toda peca ' | 
o necesidad que se descubra en el niño, ..toda alegría o esg'ci- i 
ranza- que le scnría, todo retroceso_y'todo adelanto sea, como - | 
Uüa,m,ár.o infiücádora del Sagrario, mano que veínga, a decir: f 
ahí dentra está el .^Maestro, el Cordero'de Dios, él Taumatur.- g 
go,.el Aédico, el Perdonador, el Resucita.dor, a quien siempre 
quc!'so acude ise encueritra.- ,. . - '". , -

Nada' de p'dfaténtarse c.on decir que Jes.iSs Mzo en el Evan­
gelio, rJzm que hay qiia añadir qué Jesús está y M.ce>. ahora, ahí, 
en el Sagrario.'. " ' ' • : ' . • , ' • - ' 

, I,nme;diaíamente práctifa 

Una instrucción eucarística así, .no"puede menos de. ¡ser' 
iruetuosa, pero, a condicfpn deseque sea emineinte.b inmediata­
mente práctica.. " . . ' . . ' • , • 

• . Para ello, ténganse en cuenta las prádíiqaia. que el ráismb . 
M. yritoff-recomendaba ísí que son las .siguientes:.. • , ' 

1.°, Recuérdese, frecuentemente a los niños la, real.presen- ; , 



^=^ , -^ • — s e — . T , . • - • • • • 

-cia de Crk'to Jesús en el Tabernáculo y háganseles recitar ja­
culatorias que expresen %sta. verdad.- V ' 

2." ExijiEc'cS, por le mismo, en el Templo tcdo el sdlen-
clo, todo el respeto',, y las genuflexioreg todas, liechsis contó- -
da la ccríipccturá de quien está íntimamente eompcaetrado de° 
esta real presencia. 

3(.° Prccureii, que (llagan Jos-niños frecuentes viíiitas al 
Santísimc—¡qué menos que-dos al día.!,—breves, pero vivas y 
'fervients,'como d:kigfdas,.a:P:eEsc(p-a que viviente y amanee les. 
f spera, con aquel íñismo cariño con" que ama.bá El a los niños 
del Evangeli. , , ^ ^ " '̂ -'"' ' . • 

4.°-. Conviene también que se acostumbren a acompañar al 
yiáticb a les enfermos eoil gran espíritu de. piedad. 

5." Y sobre tcdo, y como práctica suprema de las práo- . 
ticas, a.eoHiúmbreseles a l a particlpacióta eucarística consisteai-
te, ante todo, én la asistencia ,ia/ Ija 'Sasita M3sa, biem entendí- ' 
da, bien seguida, bien vivida y completada, siempre, que 'se 

^•pueda, con la Oamunión, parte integrante de la miáma, y que 
tari admiráb'feménte simboliza, y realza la unión de nuestras 
almas bermanas. enitre si y con Jesucristo. 

.• • -..- •",.- •'. •_--.•.- .. „ •" La .Santa Misa 

Es la práctica.catequística suprema. Como que íia^.Santa. 
'Misa es, la acción más augusta.de la Iglesia y el acto prin-
'cipa", de iliiesfera Santa Religión; ' ' . .., 
. . . ¿Qué opina,r, - por tanto,, de'esas catéquesis de las. que sa-, 
lea los niños tan ' s in aprecio ni éstijjaa-de la Santa Misa, que 
dejáti de asi&.i;ir a íella desde el día imiámo' en que dejan de ir 

^ al Catecismo? 
¿.Qué opinar de esas catéquesis de las que ban salido -esos 

centenares de hombres de. hoy, que, cuando acuden a la, Santa 
-Misa, naás que por cbncieneia,,. por. rutina, asisten, a ella como, • 
/'girafás• qiie de pié, juMo a la puerta, y arrodillándose, a lo , 
sumo con una rodilla, al alzar, miran" a derecha e izquierda, 
chairían; rien, ekaminán trajes .y peinados-'y.Se márehaa al últi­
mo' ev|ingelio", sin haber orado nadaj sin haber meditado na­
da, sin haber eñtípdido nada, sin haber tomado parte-sJgyna 
activa ni consciente en el augusto Sacrificio, reneva,clón y pfó-
IjOngación del Sacrificio tremendo del Calvario; sin Aaber he-
ciljo absolutamente nada Tnás de,_l6 que pudiera^ ha.ber. (hecho 
el prinier turista braman' que, habiendo. entrado en un templó 

augusta.de


. ' • , • . . , [ • . . . • • / ^ 

católico €2. ,€l momento en que empezaba- la Santa Mx?a, se le 
hubiera ocurriüó aáctir a eüa ísasta el-final? ' -_-, 

• - El grave rnaaidat». Nccstrc gran deber 

El Santo ContíTo' de Trcnto manda, enérgicamente a los 
sacerdotes que expliquen a los fieles el divino tesoro que tie­
nen e:i la Santa Misa.- , . • -

Cfcadieutes a - ta.n-a'-to'mandato, .gtóbc-mcs prcfuEdamente 
en la inteligencia de nuc-::t-ro;s. fie"es, así-niños como adultos, 
que "nada hay e:i'"<l micado tan santo y tan divine como es'ce 
impc:-2nte Mieterio de laMi.sa.'.', c-n frase del mismo Concixo; qus 
es la- re-novación ¡j coatiiuación diaria del '-Sacriñcio del Cal­
vario; el centro' -del dogma caíólico, de lá liturgia eclesiásti-

,ca y de la piedad cM^tiana: "el único acto, de adóraeióin dig-
í icde Dir,':.; el úniao acto de acción y de gracia-g digco ds 
Dios; el único desagiravío por nuestros pecados digno de la 
Jusf.cLa do'Dios; el supremo acto dé impetración suficiente y' 
üotore^bundañte para todag las gracias que,quiera concederncS 
el Señor". ' ' . ^ . ' ^ - ., ' , . 

, Es pues necesariio,que pre\iiam,enite los instruyamos.cpbre 
tes principales 'ceremonias ds la Misa y qus luego, prácticamen­
te, lc-3 hagamos toma!? part& actiy.a en ella: que roiren. y con-

, -templen lo que'va haciendo el' celebrante y que^ con él,' y,' co­
mo él, recen y se instruyan-, y ofrezcan y adoren y agradez-;; 
can y desagravien e imploren y lean y canten con' un pfeque-
ño dev'ccjionario al prineipi-o,. para seguir con el Misar dé los-
fi:eles, en 3a Misa delcg días f estílvps de prec-epío siempre y en 
la Santa Misa de cada día, siempre que les sea posible. 

No. creo que haya termómetro más infalible que el de la 
asistencia, de los. fej'.gres'es da -una riaíroquia a la Santa Misa,, 
para juzgar del cómo cumple 'Cl Párroco con sus gravÍEímos • 
deberes de catequista. • ' / • - • 

\ La C&muníón fi'ecuekite 

No lOlvidemios nunca que ei célebre, decrefeo "Quam singu-
lari" del gran Pío X no tan sólo pedía pa.ra los niños la comu­
nión tcmpirana, sino que reclamaba para los Mismos la, Comu-
nión frecuente:. ".Todos los que tengan a su cargo la educa,-
cíón de loa niños han de prccurar, con todo celo, que, después 
d,e su primera Comúniíón, se acerquen con frecuencia, y si pue~ 
ds ser cada día,, a la Sagrada Mesa, como lo desea Nuestro • 
Señor Jesucristo y'Niíe&t.ra, Santa Madre 'a Iglesia".' 



Barecé este u¡a encargó h&rto olvld-ado, en ocasionies, por 
no pocos sacerdotes. ' ' • ,• 

•¡Con qué pena! y ¿por qué no deário?, coai -que vergüeii;-
za oicucliábamos, en cjérta ocasión, a, un celoso- párroco nor-

' teamericaíEO expcnernos su asombro ante el hecho, que, venía 
comprobando en su viaje pSr España,, de tantísimcg niños qué, 
después de su primera Coríiunión, sólo comulgan media docena 
de veces al año, cuando nio uña- vez^ o ninguna, 1 

Y ali preguntarle nosotros que cuántas veces-acostumbran' 
a comulgar los ¡niños-en aquellas íatitüdés: "¿nuestros aiiñc^?, 
ii03 respondió al miosicnto^ ¿f;-.:é-'meál>s qiie'.cada ocho días? 
Porque si ¡cuando niños ÍTQ les enceñajnos.a practicar' lá Co;-
munión írccueDite, ¿a ctiárdo aguardaremos para ineulcájrsela? 
Y, sin -a Comunión. frecuea:te de I03 riños, ¿qué sería de núes-

• ira vida psíroquiai?". ' - •" •.. , . .'• * , \ 

' • ,., *"-ía yida de la. vida catequística 

Y decía bien.. Porque, como eácribe un eximio tratadista de 
Teología Pastor&l: "la Mciíación eucarística, de los niñog es la-̂  
raíz-de todo cibieii ,que podemos-esperar pa.ra el porvenir do 

.nuestras parroquias y de la s-ocieda.d. Siendo-la Sagrada Eu­
caristía la síntesis d.g" la'Religión Cristiana, la Comunión .fre~. • 
cuente de los niños, formará gener'aciopes consagra.das de Heno 

•a Cristo y a la,Jglesia/como decía el inmortal Pío .X". -
Y es que 31a'Eucaristía eS la vida.de la vida cristiana, vMa . 

de los hog'ar«, vida de las.catéquesis, vida-de las parroquias. 
Per eso caibe formular sin tltulaeoa la siguiente igualdad: tíate-
quesls Eucarística, catequesis vivientes.y fecuiidas. Catequesia . 
Bo.eucarísticas, catequesis. rutinarias, y'•moribundas. -

. ', ' ' ; ' • •• Nuésti-a aspiración • 

Nuestra,-aspiración, en. éste puiítq capital de nuestro pro-
fpama catcquísitieo, e s la del gr'am -Cardenal Merqier:" "os -de­
claro, hermanos míos,'—^escribíaj—^que éompa.teceré, lleno de 
confianza, delante del Juez Supremo para d&,rle cuenta de mi 
episcopado, si logro que, én. cada Parroquia de la Dáócesis se di­
ga, una Misa^ con participaeión frecuente o cotidiana de los ni­
ñea a la,-.Santa Ooimunión". . ' ,.' • , ,' 

Desde luegOj no que todos los ñiñog indistintamente, vayan 
a Comulgar todos los díias, pero sí que muchos de ellos (ooiiiul-
guen con-mucha frecuencia y no pocos de los "mismos aada día. 

vida.de


Entre tótrasáuebas razones que puüíérajnos-.exponer, por ' 
. , tina. 'Porque si no obtecaemos, éso de nuestros catequJ.zand.os, 

eí. abi'asad'or "símoum" 'de., la sensualidad moderna, soplando. 
. como soplg, 'hoy "díâ , asolador, por mil b^cas infernales, ¿©'en­

cargaría, de marchitar, en poccg dias, las plaaitag infantiles de 
• nueclbras catequca's, regada cc-n n^e9^!ros más abcegados y he-

. , róieos esfuerzos. , ' -̂  ' . " 
. • • Hciy, mas .que nunca, j;ie!neñ reaT.dad plesa las palabras de • 

Ñ. S. Madre''lá iglesia en su Liturgia-./'sümpto .uÉicoac. salu-
tari r'eni«di<) Gorpore TU'D pretioso". • .. • . 

. _ ^ \ -.•.• . ' . • . * J:"' ' :„ .¿Perb egposiWef 

. "gPero^e^ posible, en la, mayoría -de nuestras parroquias, | 
hacer:eácarísticQS;a lo.s nfñc-s?—preguntará tal vez alguno: | 
¿Son.solubles tb^os los -oblatáclos que en. esta.gran, obria.aioo. | 
salen al paso? -'' ; •..- -• ' ' . ' ; ^ 

Sí; habremos de responderle-con un egregio autora—por- | 
•que se t rata de algo'qué es\conyenientísimo.para salvar las a i - I 
mas y los pue&los, y no entra- en lo,3 p'^anes de Dios el-quesca I 
impracticable lo que es conveniente para la salvación dé los | 
•pueblos -y de las ahnas. -• ' " ' . ' . _ - •; - . . \ | 

¿'Cómo/? cómenzand'o por la, Oomunión 'mensual con. moitÍ!-' • S 
vo,-por'ejemplo, dé Ics'Primeros'Vierines, para ,de la me'nsual | 

.' llegar a la. semanal, y,'a:' tra-^rés de -la semana^, a la diaria, i 
• CEi-la mianierá antes dicha.- - ' • •:"- ' ' -', i 

"No han de fa,ltar, a buen . segurio,—se dice a-este prc-• I 
pósito e!n. un precioso libro publicado por. Á. S. C. .E. iL.-^mo g 
han. de faltar Ventre los niños ,de . nuestras catequesig • unos-
cuajatos bien, .dóspuesitüs que, .die buen gila'.•';, se presten a coi- . 
mú̂ 'gaD:' semanaílmente. Con este grupo inicial, n'o parece difí-

.cil llegar a conseguir? que, si no todos log niños, una gran ma­
yoría ps habitúe a la pr|,ctica ta,n provechosa de la co.munión 
semanal. ' , '• : ^ ' . , -1. íf'jsi ', 

,.' • Sm necesidad, de-Imponerlo, lo'cual no sería prude.'.-'i.e y ; 
estaría .tía ; icontrkdieclóii "con las ¡recientes 'dásposiciones 
dé:Roma; sin necesidad siquiera de inculcarlo machaconameii-; 

.te, coJí la sola, vista de un grupo que,-con-asiduidad-comulga,. •'. 
aeompañada dé alguna advertencia o. áugeirenciá prudente qué, 
de vez en'cuando, puede hacer el sacerdote, será fácil ir fé-

..'duciendo al mayor_ número. Aunque, siempre,- dejándoles en ' 
completa libertad".' . - ' • 

catequJ.zand.os


" .< • \ ' ' • ' ; ' • • :" ' .y • éEfl-quédííts? 

Claro es que el- ideal sería,,el cié qué esta coiüunión .se­
manar ia p:ra;cticaséii los niños en, les jiías festivos ''porque les-
aeoSiumbra prácticamente a dar el realce- que merece, sia dls.-, 
puta, al Día del Señor, y porque, ciíando estos niños sean ma-

• 'yores_ conservarán más fácilmente-' 1^,, costumbre^ de comulgar 
.liís días'festivos que Ta de comulgar -eax. cualquiier .otro- día de 
Id semana, lleno de ocupaciones yícabajcs". " 

- Pero, si.por diversas cifcuns'"'inc|ais, y,- dada sobre- todo 
• la i escasez'de ccnf esores exjntssoes eiilas párrcqm'as de n u ^ t r a 
Diócesis, ito fuese posible la comunión dominical d^ todos los 
niños prestos a ella, permitidnos,.venerables -.hermanos, 'que 
:'.?olva,mfcs a insistir en ikc-círSejaros eV que distribuyáis .a vu^s-

' tros'niños en grupos pequeños que,* desde luego, sin imposi­
ción, ni control, inquisitorial, ni .gresicii'.externa, o. "coacción 

.moral de ninguna especúe sino por-el convencimiento intimó .y 
perscÉial que les infundáÍB ca vuestras, catéquesis, vayan a eo- . 

. mulgar distribuido^ en los diversos ' días dé la semana /cada 
. g r u p o . " ' . • ' ' ' ' . ' : - •••• • " • - • - ' • • 

' . Es el procedimiento de poder confesarlos despacio y'dar-^ 
. les.la .dirección espiritual que-requieren. ' • ^ ' . 

V .Porque, .convenzámonios.. de una .vez y para sieímpre, qu'e sfií-
. soniunión frecuieate y .fervijeate, doínfeqión,' serán casi del tjodo = 
inútiíee nuestras' catequeslá .. • : ' , • • ' . 
.. '_̂  Y rio olvidemos-nunca que, como 'ha dicho un gran Tratar 
dísta de;Teolo;gía Pastonal, no menos criminal que, la pereza de' 
que se niega -ainvitar a los; niños a-la Coiriunión frecuente, por 

.no-toinarse la molesiüa dé prepararlos, es la inconsciencia'de. 
ccaduci-rlcc. en masa al coinulgatorió-, sin 'haberse prepeupado 

•dp. prepararlos con .la,, debida-diligencia. . •" , ' - . " " 

Precaüclcnes pre^criitas por la Sagrafla Oonéregación 

De abi ĉ ue sea inflispeliiSaWe ¡adoptar las precauciones 
nócesarias a ñ n d e quetoi "ÍJor. culpa "de, los mismos, ni por cul? • 

• pable négligeacia en prfecaver o desterrar abusos, venga, a.con-' ; 
. vertirse en veneno y rtuliía de las.almas este ..-tan precioso y " 
. saludabíe remedio. • * * . ' ; "'' 

* .'-He ag:uí, ahQraA--¡re»umidas de ;Uiía reciente rnstjrucción;de , 
•la Sagrada. Congregación de SaQra,mentos—las principarles caü-



telas que es menester adoptar para imp.eíiir tamaños male"": 
1.—Al .exhortar, lo mismo en- púWico qué en privado, a lc3 

fieles, principalmente,'a! Íoŝ  jóvenes, a la Comun-ón' freiuetóo, 
enséñese al propio tiempo, a) que .esta, Ccmunióa frecueaite y-
cotidiana aunque' muy mucho recomendable y recdmraidada, 
no está sin embargo, prescrita por- ninguna ley, dejándose _por-
tánts a la. devoción- y piedad, de cada " uno, y al consejo.del 
Confesor, y que, por lo tanto, no hay motivo ninguno de ad-
miracicci o sdspechia.,á alguien,-(donde está/'en uro. la COÍE.U-

nicn disiria,; se .'abstiene alguna-vez de ella, b) que para la 
iSagraSa Comunión se requiere, antes que nada, el cs1;ado de 
gracia, inspiíundo coii gran energía el horror, al. sacrilegio y 
que se requiere también recta ó piadosa intención. 

2.—^Ni en 3BS eseuela.s o colegios^ ni fuera de, ellos, se em-: 
plea la expresión de "Cctmunión (General" con motivo de algima 
especLial sctiemjiiidad,. o bián eíplíquese su .recto seaitildo, a saber, 
que K« invita a todos a. la Sagiada Mesa, -peíia que a, nadie se 
le. obliga ¡a ello; sino .que cada uno tiene la. pieria fa<íuiad y 
libertad de abstenerse de comulgar; evitando, â  propio tiem'po, 
todo aquello, que pueda hacer raág émbaírázosa ó desairada la* 
situaeión de los .que desean abstenerse de la Comunión.' 

3.—Al parr que-la Comunión .frecuerté, se ha de promover 
la frecuente Confesión: no en el, sentido de que la Ct3nfesióití 
•ha<de preceder a' cada Comunión^ a no ser quc:a.uno le conste 
^ que se halla en pecado mortal, .en. cuyo -.caso es absolutamen­
te, indiepensable,''pero si que se les proporcicinen suficientei nú-

,m'ero de CoÉíiesores, y, i^pbre todo que tpngan libertad'dP e '̂egir 
el que:les-agíradé. • ' . . .- " ' , , ' 

Oh! ,y ¡cuan de cfbrazóh bendeeimos a-éste .propósito la I ca ' 
sacerdotes, - Bobire todo a los que se encuentran solos >en sus, 
'parroquias, que procuran proporcionar' esta libertad a líos fie­
les; invitando ora a confesores religiosos, ora a los sacerdotes 
de las. parroquias limiítrofes, ima vez al mes, cuándo menos. 
. , Porque lia Comunión frecuente que no puede ser más re­
comendable ty recomendada, lo es, .sobre todo si, a la par que 
ella,"se.promueve la frecuemte y fervlerjte Cceifeslón, y eito, 
de una manera especial, como eficacísima práetica de edücaciión 
en cat'equesis". . ," • , ' ,• ' 

. ; • ' , La Ctofesión 

Porque no olvidéié,; ].oh sacerdotes míos I que, como lo ha 



hecho, notar con singü'ax acierto un jovea y ya eximio peda­
gogo "el gran secrsf'o de" la eáucación' catequística integral es ' 
la, confesión acompañaüa de la dirección espiritual. ' Duramte 

' mucho tiempo se >ha creído que él alma infantil no podía re-
floxionaü' sobre su vida interior. Hoy los psicólog-os están de 
acuerdo en,que eaa, vida es pójsible, a-ccndíción dé qtie Haya 
directores bien^formados; de que haya co^nfaío^es especia'izadcis 
611 la dirección d6 niñp^, que fie preocupen de estudiar, la as­
cética infanltil: a condición de que haya sacerdotes que com-
pré.ida'n Ta í^atutidad y'tranécendencia, del.njiinisteílo con Icg pe­
queños. • ¡Todo esto tan evidente, tan urgejií:e... está tan. olvi-
idzdo!" ¡Oh si-los psicólogos, psiquiatras y pedagogos de lá iii:. 
credulidad dispusiesen de 'este'sobaraiio medio que ellos tratan 
Inútilmente de remediar en.sus prccediimáentos-psicoiartüilíticosl^ 
y nocotros, a quienes Dios ncs ha puesto en las manos, y con 
exclusiva^y toda, ese soberano pgocedimief-ito df.viiio, ¿por«qué 
no-lo utilizamos de m.aaera que rinda lo quis Jiidiscu!irbleTr_e,> 
te puede dar? .• . , 

<3)i'acias a, Dios l u e una reacción admirable alborea ;,ya, 
tanto en el campo psicológico experimenta'í como en el cam­
po propio y exclusivamente sacerdotal, ' ' ' • . • 

. • .Una encuesta ñiteresanté 

• V-amcs a pcuparnos de la Oonfssión de los niñoS— Ŝ'S escri' 
bía no ha mucho en unía.'de •las más fecientes'y vibrantes 
Revistas Sacerdiotales— , • ' ' " - , , . ' > 

"El tema es interesante al par <JUé práctico. 
, A juicio de-algunos, Pireetcees de Catequesis, a; qüíeiaes 

abordamos de intento sobre. eJ particular, el Sacramento de 'a 
Penitencia juega" un papel decisivo en la formación - crisitiaiiia 
del niño. • ,' • V • . • \ ' ',' 

,' :^n, nueistras propias manos Jeaemos, diceii unánimes, 'este 
medio eficacísimo, de un vá^dr educativo infcalculable cuyo buen 
empleo nos llevará-a, la íealizació'n de nMo'stro idea ten la la-» 
bor con los ¡aiñóS: a su perfecta foirri&ciéii crisitianá. 

^ Ved aquí algunas d e sus manlf estaciones: . • 
" "El fin de toda ínjstruccióii religiosa debe ser orientar' a ^ 

los nüíog a lá provechosa participación de' los Sacrameaitos dé 
M Penitencia y Eucaristía, - que gon los dos medios mejores pa,-
ra educar eristia,i}.aniente a los niños", dice uno de ellos "DaMa 



por muy bien empleados seis años de Catequesás, si al eabo de 
^-eltos supieiraji. mis nmos cbíifesarse bien", depia' etro. . 

', "IL.a Confesión de Icis^üiños es una obra hoj im tanto des-
• cuidada sobre tod/o ém las l'oealidiaá^is dé grandes afluencCas 

de niftos, de escuelas .y colegios,, y que. debe constituir una 
preoeupiacióíi y ser objeto de especial átencáón por pairté de los 
Sacerdotes" añade un tercero. - .• .. - . ' 

•Asi hablan ^sacerdotes celosos y. experimeíntadoS; y én estas 
mismas ideas abundaba el mismo, santo y .sabio Cardenal Me-?-
cier, cuando dirigía a sug sacerdotes estas palabms- que • aaa 
exhortación y programa a la, vez: "La Confesión da-les ni£~s 
no puede, sin eulpa^ gratarse con descuido y -con d^ssnvc ítura. ' 

,.E1 momento es eminentemente propicio'para da,r, a cada uso, 
• .fliroación. Sí, - una dirección. Desde- su más- tierna edadj hay ' 

..que íhacer. entijevér a 5DS nifisos,-por.mciio d e consejos y-ex- -
hortaciones ap,rOpia,dos, el-ideal d e ' la perfección .evangélica, 
Jáacerles desear, por iencima de todo, la piedad para con DtoS 
Padre, el amor a Nuestro Señor JesuCiristo, el trato amistoso 
eón Elj y él'euXo al Espíritu Saiito .en el' Santuario dé nues­
tras almas". . ' ' . " • , " . . . . ' ' ' 

El ideal dé -la".perfeccicn evangélica, q,üe .coincide- plenai*' 
• mente-con'el ideal de la., pérfccióh. catequística y que-se-résu- . 
.rne' en una Sc'a p'alabía'"Caridad".. • • . . . ' . . 

'- „ ' ' '.f'"̂ ^ ,'".f,:"'-- .' ; liSi'Caridad ' 

° " Mñn qu^. debegniOiSNffiniCir siempre prese¡nti éñ nuestras ca-
tequesis,^—dice San Agustín en su preciosa obra- "De Ca;!;héchi-. 
zandia-'Eudibus",-^69 la caridad, paraí* referir-, a ella todo .lo que 
digamos, y a éso mismo tememos que mover, a a,quel a quien 
-instruímos y educámcs". ' ' ', ' ' ' . , • - • • . ' • 

Hasta la Eucaristía—^que es, como ináicábá.nic!3,, la prácíí-1 ' 
6a catequística' por antcaoma,sia—-tiene por fin esencial- la icaria; • 
d a d , ' . " • • . , . • ' • ' , • • • • ' ' ' ' ' • , • . . ' , ' ' • ' • , ' . . . • . 

• Por eso' el mlSmiO' gra.nCa.rdeíaai, a continuación de las . 
sentidísimas palabras %r.ii:es citadas, -expresando su férvido, aU'-,, • 
helo de ,quis, en cada Parroquia, .se; diga'una -Misa con,partici- . 
.pacióin^frec'uehte" y'hasta, cotidiana de niños a, la Santa Comu- -
nió,n, añade estas otx-as verdadéramén;',-,e 'áureas y de 'palp^itaa- , 
t e actualidad;.."éso sería,el retorno a la piedad leucaristica d.e • 
üfos pirimeriaS teiglos del cristianismo y,, al mism.o tiempo, para'.. 
las g;en6racioh'es de mañansí,,, una-.preparación excelente a ' l a 
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verdadera fraternidad, ñcndr y fuerza de los tiempos apos­
tólicos". ' -. •• •;.-, . ' • • ' . • 

, .Foi«menios ganeracicaes cristianaos de verdad 

¡Las generacicaies dé mafiEBa! Formémosias,'oh sacerdo­
tes iníc3, en nuestras ca¡te(juésis, con prácticas catequísticas co-
raso km de a.quellos crlstiaiiCB primátivos que eran perseverantes. 
e n j a Cíit.''equesis7''en la Euparistía y 'en laoracióiiv y-que're'-
pfjtían sus •bíítiaiEB ' con-caridad tan erestiiia,Tiia, y qUe no ha'bíá 
•eii;íre' ellos ni un solo indigente, segí^i 3ÍO refieren los Hectoos 

., GrabéniDstes en €.: alma. la," conyíceióri'bien sentida y vLbrante 
'de que nada puede datse más 'ainticris"tjano y absurdo que ese' 
ccaeepto de éamunión egoísta, tam desgraciadamente generalizaí-
clo e:.;vtro: muelriS-perscra^ scdióeatés piadccás de. I1C3', que 
creen compatible lá ooiniinlcü; fresue.ite y aún ia diaria, ccn 
la • despreoeupacióii'más absoluta de «us . prcjime-3j de. taatds 
Mérmanos suyos que'viven, •'bal vez, en sü misma, calle; teniea-
do muerta su vida sobrenatural por carencia de doctrina espi-
rituali y depauperada BU vida fisiológica, por falta de isusteróo-
material. ' • . •. ' ; f _ ' , ' • 

' , : ' ' -" - Aíjsurá.0 inéoncéb'Sld 

. Absurdo sik nombré éll dé liliía c&niUiníóri s'a- cariáad, cua,ñ.it-
' éo pirecísa'imente/'y cckao Ep subraya .el Ripaídá, sé ílama Obmli^ 

nión leíste .Sacírameto porque uñe a los'fi'ejLes' émtjre'sí ¡y coii: • 
Jesucrisito SU" cabeza.. , • . . ' , • • " ' . • 

A |os fieles .entre sí;y.con Jesúeris.to, que péi-a, darncG a 
enteiüder sin duda,, .q,tii$'es'&e Sacramentó esi el de m fraittenn/'xiad^ 

• crisKalia pior antfo.nomasia, quiso aguardar a la mlisma solem-
Mísimu, hora de ufe, íng.titución ^e la,', Sagrada, Eucatfistia, -para 
promulgar el man'dami'anto ^ íMaeV*», su mandamiento supremo.: ; 
í'este es mi mamdíajniento, que os laméis "los. ünoig ,a los otros, 
como yo 03 he amado?', ecjmo deben amanse los que comulgan 

°'eii-.una misma mesáiycn ella comen "la misma oariite d^ su Dicó, 
\'que-se ha dado a ellos por amor.-. :'- • • . , • , 

, ! , , • / ' , , ' Frac-íjiquettios"_;/, faaga^os praeticar' la caa-ldtó . 

;^Ta pues que dé prácticas catequísticas venimos tmtñíaáo'' 
aagámos'es practicar a-nuestros'nfiñoS ante todÓ, y, a la paf 
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ftue la Eucaristía:, la Ckridad, hondamente conv-fencidos de que, 
por ejempío, una. visita a los Ancianos de las Hcrmainitas, o a. 

• un ccmpañerito enfermo, o el obsequio • de una. prenda de ves­
tir a. otro necesitado, oonstitíuyen •una de las^ práclieas cate-

- quísticas más pedagógicas y eficaces. . . 
A coadieión,,-claro está, de que. seamOg .nosotros mismos 

los sacteírdotes'' y oatequistaís, los que empecemos por dar ese 
ejemp'jo de- caridad. Porque es Sncuéstiionable qué "el catequis­
ta influye más liondaimentie sobre sua pequeños discípulos poi" 

' lo que hace,-que por lo que sabe o lo que flicé. .El ejemplo 
es.la enáeñanza, intn!'lva por exce'jencia".. ' 

'• ' • Y i que ejemplo fein'•hondamente ínfl'uye.ite y basca decisivo 
sobre los iiiñitos descalzos ¡y sémr:do'-*:'r.áos de nuestrco barrica 
será el de los •catequ.iitas que. al propio tieripo que les.ilurái-
naa la inteligencia y les educan e"; corazca les vista.n sus ciKf--
pÉcltos, para acercarlos con frecuenasa a;» comulgatorio, a reci-

• bir a, Jesús que tanto .amó a los niños y a los, pobrSs! 
" , ' Y por el contrario i que catequesis tan perfcct.ameiite inú-
lileo y ' t an maravillosamente ineficaces 'no será.n las nuestras, 
si los niños que a ellas 'acuden mes ecnteraplan siempre tan con-
fortablprnieiñte vestido;s, isin que nos' "̂ êan que nos preocupamos 
jamás ni de siis pies descalzos ni dé sus andrajos, ni del <lie.r-
manito que ha quedado .encerrado en casa sin poder acompa-
.ñarles al catecismo, por no tener ni ándraics ta|i Biq'aicra-colí. 
que cubrir BU ciierpecito desnudo, que no es un caso cj^imérico . 
.precisamente al que aljidimos en este, momento. ' • • • • 

. Caridad corBoi'al y esiiiritaal 

. • Y, a 'a m r que -la caridad corporal; _ y con mAyor empeño 
t'cdavíá, hagáimcGles practicar entre sí a_ nuestros alumnos, em­
pezando por..hafe«rÍa con' ellofl, la subliine y-suprema caridad 
-espiritual, c^ónfcrme al maravilloso programa que -trazaba .el 
gran Apóstol, -en su epístola, a los Cu-losensco: "llevestíois,'co­
mo e'bgidcs cte Diios .Sajitcts, y amiados, de ci.itrañás de compa­
sión, de benignidad, de humildad, áa mansedumbre, de longa­
nimidad, sobrellevándoos unos a • otros, y perdonándoos mu-
tuameatc,,,si a.lguiea tierie .'queja caá tía alguien. Psro, sobre 
todo, mantened la caridad,'que es vínculo de la perfeceion y ^a 
paz'de Cristo: triunfe .cía vuestros, corazcnes". 

Y".continúa con.frases que habrem.os.de citar luego y que 
ñc^ llevan^ como-per la maio, a recordar la última de las príe-

habrem.os.de


'.ticas cateqiústicas fandamentafies^ ŷ  aunque no tanto oqwa laS 
apuntadas, de importancia tan extraordinarLa, ,gjn eanbargo;'m 
la eatequesás qué'catequiista ha baMdo, que no Ka'tltubeadse;! 
calificaría ds "alma".y vida Je la mi.'joaa. Nos 3;eferimos a Irs 

, cánticos. . •..'••,' • . , . • ' ' 

* • eánticos 

•- • Pero, aun dejando para tratarlos más detenidamente' esos 
medios fundamentales, permítasenos no silenciar aquí uno que, 
Bia ser tan fundamental, es, no obstante,, tan esencial a la ca-
tequesis; que hay quien ̂ o ha titubeado en califlcarlo de "alma 
S vida" de la misma. ' • 

Xos referimos a les cánticos. Desáe luego nadie podrá po­
ner en tela de juicio que son imo de sus mejores auxiliares. Co? 
iiio qué "los eánticcB, én expresión del Dr. Balkenhol¡-excitan 
el sentimiento,.graban en la memoria lá doctrina, re'visten la ora-" 
eión de forma agradable, renuevan, ál ojrlos en el templo, el ré-
áuerdo'de la infancia, evitan en. la Catcquesis la monotonía". 

^- El mismo San Pablo recomendaba, ya a los Golosenses los 
cánticos "como resorte triunfadc-r en la enseñanza cristiana". 

"Que la palabra de Cristo,: íeé. decía, mom.abundantemente 
^n vosotros; enseiiándoos y amonestándoos ¡con saln;.os, hímifos 
y cánticos espirituales, cantando con la gracia en vufestrbs co- -
razones, a Dios". ' -. ' . ' - . . . . ' "•' 

; . ' ;.: TJaameír: Dría magistral 

_ 'fífntimoS de y6rdá¡d;.no díspocer de esprácio suficiente para,. 
• r&pro4'Ucir íntegiu-en esaas páginas _ la magisvcal memoria que • 
el egregio escolapio P.Valéuí i a. Caballero presentara en-el Pri-
retr Congireso. Catequística Nacional Español. • "Es de tal. ina-
nera necefia,rio e lcanto 'en íos Catecismos, que dice Düpanloup, 
que .si le hubieran propuesto organizar un Catecismo sin cán-
•tioos, no lo hufotlerft aceptado por .eneferCbi impo'-̂ übLé, / ' 

K'.tadiemos este punto; quizás no se ha-considerado bas­
tante su importancia y. á eso obedece el de-scüido c indiferen-^ 

•día con. que ,se. le,. mira,, o la rutina ocia que.se-le pracítlca. 
.• DI £de luego no hay medio de que hayan echado mí^ió con 

más teterés fha impíos paira, pervi_ertir y corromper-las almias. 
Diesde Arrio y los Dcmiaiaiistás, pasando por Lutero y CaMno 

íiíasta lô - -factores del comunismo .ruso -o iüs autores de-esas 
c-auplets calléjerog que ta;ataS animas" pervierten. 



Y pensar. que el 'canto, doa de l^ioa, y. úescinsiáo por M 
para, pregoíiar su glÓMa, hayra de ^er^ patrimorio casi exclusivo-
ée los ma'ios y Ío'Hayan dé mirar con indiferencia ics buehoBl 

• Triste es; pepsarlo, pero arma ha sido ;esta poco o .mal utiliza­
da por los fieles^ sobre todo en nuestra patria. • , 

• , Urge pues reco^nocer • su olvidado valor y utüizar su pode-
rosia acción.. • ' .. .. . . ' . , . . ' • 

•. •' . Los cánticoe, díic* :S. Bemardo "mieaites hojimiipn, .̂a•eíifi.-' 
•cant,. fasl/itíiossQja oWectaíit, pilgr'os.SDllicitant". Scm como co-; 
rrieait^ eléctricas que circulaini por todo el concurso y daspicr-

;.•' tan en log niñea activldiades dormi&as o som-nolientes. . -., 
* , Son .coimo irradíacíci:-;^ de luz y de iulegda, de; aiegría, so-. 

• • bre todo, quiá-si es vida para todios, Iff ¡es parivleula-rmeflce, para 
í|Cg niños,' siendo su prfcioipGl- efecto hacerles arnaAe- el Cate-

• cismo y' diisponierlcs'para rfec&ür agifadaWémeinte sug Imstanic-
• " c l o n e s . / • - , , . , , • * - ; . • • • , • . ';. . ' • ; •-«. ' - . 

. ., Si reina, ,ejn.el Catíecismio- la .lexpQ'.cafeióin rigidiá^ monótoina, 
. exclusiva, y sólo-Siehy^ca el oyden exterior, próntp sedisgaa- ' 
. . teránlos niños .áe ik catequesís y acabarán por disgustarse de 
. lo que. en ella' se le esípMoa.' , . . , - . , . . , " ^ 

. Que canten, pues, log lílños, eahtát jubiíus diremos indtán-' 
. . do a San-Agusfíta, y que .sea, .la alegría el- alm|a- defí cajíiecisino y 

; cOfliMbuya, eficazmeate'a' d^jari-eB icauerdos placenteros. ' 
Pero esta linaMad, con ser y todo tan importante,.'na ¿a 

sin embargo la, principal. ' ; .- ' ' - , •• •" 

• ' , " . - ' ' ' : . , ' > ' ' , • ' . • » » < r , ' : . , ' . % „ , . • • , . , . ' • ' ' 

' ' ' ' • . . ' ' ' ' - . • • • • ' ^ . . ' . " . . . . ' , , - • ' " • ' . - ) ' 

• C¡anta,t amor,, dice ©1 mismo'Sati .Agustín r ese es d. leiix-" 
",: \ guaje del áhior y no -.sabrá él pueblo' expresarlo sino p'or me­

dio del-canto. ' , • ,-, „ . • ;" ; • .' . ' "'' • •• 
- •' ' " 'Pero así como dicen los autpre^ asóétiopé que,, si las llá-

., ; .tnadas-oracioines jáiculiatorías ^on expresión de fea .eíectos éel 
: '.alm,a,'.son también,'muchas veces,'incentivos de I0.S mismos, aaí, 
•- el cantó contirtbuye «fi:ckzméMte-a'd£isipc;rt;ar •€'! amor, a u n e n 
• aquellos que pareícierain. máá fríos o reníte,nt-es. , ; ' ". 

., • por eisio, '.'ao hay quizá práctica da devoción populer que-
^ tenga mayor iiifltaeacia sobre, nuestros sentidos, ni que más hie-

.rá nuestino corazón, que,,eí ban/fco» religioso ejecutado m común 
;. por" el pueblo", ^a dicho'el Cardenal Gibbans. ' • 



. , ' , " — i i - ' ^— 

/ • Y «iste es' uno de los afectos mág de apetecer c-n los; nlnoS: 
despertaiT en ellos ' el amor por las cosas SSñtas ya que por-
desgracia tanitos incentivos han de tener pai i. aiúores que no 
l o ^ o n . * ' - ; ' .' •• • '. 

• • Y' como ©ppositopun eádém 'e s t raí3a, s s te .aa ior despier ta 
el Siaatlmienitpi d e avsis ión a cuanto a..él s e oponga ,y par t icu-
ij^rmente'. e í dolor de ' - los pedados, no £Bciniflo_ raro, ver a los 
niños .conmoverse bas ta derra toar ' í lágí lmas ' por l a • impresión 
mentidísima dé M a cainoióa d é ipemitencia,: Ya lo había, n o t a d o 
Sari Bernardo. ' - • • . . •, , / . . ' 

De aquí a p,edir perdón., a, ot?ar n o ' h a y mág que un pas3. 
• .que 'Qi mismo a j a j o íioa' íntica^ si e s q u e e l m C s m ó c a n ' » no • 

es ya ur.ti oracilón comió heranosamente dicp, DupU-rlup -habMn-. 
d o á ' l e s cateqi i 'a tas : ' ' ' ccat iS 'diñeüí ta t ícs en-fr-iSpirar a Iqs n i -
ñcs C'l gustó d e Iii oración: comcuizad por inspir'ark-i e! gusíq_ 
cíe los san ias cánticos: haeédles can ta r : •cantanÍCS. orar, e^ orar 
.coa fervor y a,-vece^ ha túa con, t ranspor tes de ames:'".' 

^ • : • . ' • ' Haoedles can ta r 

Catequista, empeñado feü lá sublime ta rea de lograr ja coO-
peraciSn de .los alumiíoS ,a t u s esfuerzos, 'condición indispen^a* 
ble p a r a él éxito .de t u s t r aba jos : acabas de' explicar a los niños • 
el Poder infinito de Dios, les has hecho ver cómo^se irefleja i m ­
ponente én Ips rayos, .en los terrem.otps, én las t empes tades ; ' 

-hazles-cantar,, entonces el "Santo Dios, 'Santo Fue r t e ; Santo In- ' 
mqrtaí , l íb ranos Señor de todo mal",; verás qué impresión tan " 
patét ica les. produce. - . . •; •• ", '•-[•• 

•'. • ¿Les h a s hablado del fin del hoaiKre o de la. t ranseenden-
oia. de la salvación del-álm.á? Hazles Cantar las es t rofas del 
"Sálvame Yirgen Mar ía" ; .verás"'cüán grabadas se les ••quedan 
las verdades eternas en'ellas 'compendiadas. ' , ' 

¿ Intentas hacerles vivir los.sentiiriientos,y afectos con: qus '-
deben acercarse a ' l a Sagrada Comuüión? líazleg cantal? los ac­
t o s de fé, humildad y amor eixpreSados en él l ;ánt ico "Oh busn. 
J e s i i syo ' c reo firmemente, etc.", verás con qué. devoción seacerr-
c a n . a comulgar. ' ' , ' -» - , 

.¿Quieres en una palabra enseñarles a creer,.a, orar; a reci­
bir,, a practicar? Enséñales a cantar., ' • . í 

Pero Con dos condiciones. Y es la primera,; la de'que nunca 
hay. que hacerles cántar'nada, sin haberles pireviaments'énSe- • 
nado y explicado "la letra: es decir,, isiii Jiaberles hecho fijar su 
atención en lá idea'que expresan'y los sentimientos'que sugie­
ren las palabras que van a recitar'cantando. ' ' 



Segunda. Que canten- Suavemente, 'dulcemente, piadosa--
..metnté, con el alma, que es ia ex])resión que usa para'que le en­
tiendan'esto uno de misbeneinéritcá sacerdotes y apóstol de 
los niños, evitando efeás vcoiferaéiones estruendosa;, .que mu­
chas veces no son sino síntomas de disipación y que, desde lue­
go, revelan falta de gusto.en los niños..,, v en los mavores. 

; ' ' • ' . • ;. ;, -, ' -V) NUESTR<)S-PROGRAMAS. 

' < Después de todo lo dicho,' no seré menester que nos deten­
gamos en explicar' los programas de' Catecismo que hamos, re-

• dactado. ' ., « i 
, . • Compuestos -sa forma, cíclica concéntrica, corr:'3po3ido:i, a í, 

los tres 'griidos' fiel Catecismo Dioc&sr4io. 'Fe'ía.n el p-rog-'ama | 
- oorresipciidiejite'.al grado preparatorio de les parvuliíos y el del | 

Grado Superior, que habían de püFficarSe más adelaiite, si DiosJ 
quiere. . ", , . ' " " 

Entretanto, y en, cuarJo ail pitlmero de €B±c3, ntóstrca § 
'Venerables Cooperadores, pueden servirse de libritos tan. suges- | 
tivos como el, "Lii>ra d'él Páirvuío"-,. publÍ€adE> por eCeximio éa- | 

• tequista'.D. Juan Tusquets. ., ' •.,• . '„ ' . | 
Bor lo que .hace' a-, los progmmas qué ahora; publicamoa, | 

•'.vdrálT. que están divididos eo, l'eciones,/cada una,deJlas cuales f 
labarca cikco puntos, a, ¡saber:' Historia,' Dcíctrlna; Pireguntas | 
retrospeativas.; Prácticas' dé formació'ñ. y Cánticos. ." i 

, • • ; ; • • • • , _• , , , " , _ r . _ - . • • ' , , I 

" ' • ' , " ' ' • • ' • . • • • . ' • - ° . ' • • • • I 

1) Historia. Es la comprendida en las páginas'bíblicas = | 
que constituyen la >primeta parte de las lecciones de-nuestro | 
texto de Catecismo, y que los niños de cada grado hábrán-de 
aprender y referir de la manera más adecuada á^su capacidad. 
El texto literal de la" Biblia, con ser único, posea esta maravi­
llosa adaptabilidad. • . . : 

2) Doctrina. Es la' contenida en las- preguntas y respues­
tas del Ripalda, segunda parte de cada ung, de las lecciones de '̂  
nu'estirb texto,, que, sobre todo, en eí programa correspondiente 
al primer grado, hemos procurado' reducirlos a su mínimum. 

• Además? en cada uno de los programas ulteriores vamos 
• reproduciendo, a la letra, las p r ^ u ñ t á s del gradó anterior, fa- ' 

cuitando y.ahorrando, de ese,modo, esfuerzos- de memoria. Y 
á esto, y al pié forzado del texto, del Ripalda, hemos Subordina­
do las, ventajas que, por otra parte, tpudieifa ofrecer la divérsi- . 
.ciad absoluta de las preguntaren cada gra/''o. 



. El asterisco de que van precedidas algunas de las pregun-, 
' tas del programa de segundo girado,' significa que estas fueron 

Incluidas ya y aprendidas e/a el priníero.-

,S) Preguntas reti'cepsctiyfas,. que pudiéramos denoaiiaar 
comprjT3ai':ivcá o comprobaácras, da si -"cía r.iños se haí^ -dado 

..cuenta y lian eitteadido lá histtola'que acaban de rfe&rir, las. 
respuestas del texto que -acal!a.n.de rgpctir, las explicaciones 

•. caiteqüísticas q ĵé iza acabamos de dar. . • ' ' - " 
Pena dá el observar 'que, a, veces, niños que contestan co-

'. mo verdader-cs porícnto-j a las preguntas todas ^del texto del 
catecisinio, Se quedan totalmente iñudos en 5uanto Se les piide 
contestación a' las preguntao má^ isencillas, no coEisignadas en 
aquel. . . . - . - • " • • . • - , 

No olvidemos que son precisamente estas pre'gun'I^as "el 
medio por excelencia dsl oatequista," 

• Poj.^ue'eHas, además de comprobar si los • niños sé dau. 
; Cuenta dp ^o qAe dicen, precisan ideas, aclaran nociones, exci­

ten la curicpldad, sujetan í a dmagiirjación, sostienen la-aten-
oión, árveií de. descanso.y hiasta pueden contribuir a que los 
niños ha,gi2il actos explícitos de lag virtudes téoftogales a.cerca 
d&'los-teínas sobre qrae se íes pregunta. .i " '.. ' .• . 

En cuanto-al'modo-de hacer estas píegutetas, hemoB'recoir'-
dado^algunos procedimientos en los párrafos titulados "Un pro-
cedimienito sencillo y práctico"; y "El:diálogo?', enesfea,-misma-
Carta Pastoral. \^ - '•- . . • 

". . Conio déíben eorrésponder, en gram parte, a las explca-
- icionesdei cJTtequisjlia, ,en vez de, formitf¡arlas noootros én un 

programia gerieral, [nos ha parecido muchísijmo más didáctico 
• el recomendar a cada sacerdote catequista üia tarea,, de irlas 

formu/la'ndo .y cobsiignándo ,en su í)rogriama,resp8ct(ÍTo. • _ : 

, . 4) Pi'ácticais de "fciMaciónv Gomo deben corresponder asi-
másimio al desarrollo ele ko. ériKeñádo le-inculcado en «ada una'de. 
las lecéiones. NCÍJ ha parecido áncom:piarablem;ente -más pedagó- _ 

• gico el que,' «n vez de ser Nosotros los que las esdjereotipeino's, 
ac3in 103 proplois Párrocos los que en cada pairróquia, determl-' 
nen y redadten las prácticas que los niños hayan de'rivalizar • 
én Cada un;a de' tes. lecciones, por ejemplo: • • • , ' _ 

, redactar-tal tema, ; ' . : , 
.describir ta l objeto litúrgicO; , " . • " 

rezar tal oración, , . . , ; . 



': / recordaiT cuándo, celebra la Iglesia tai misterio, 
formular un acto'de tal virtud, 
practicar tal acto de.dlTa, durante la samaiK ;̂, 

. ;' hacer tal propósito,, . • 
• expresar a Dios,tal afecto, • 

• .^-esumlr uña narración, . • . . .' . ' . 
, razonar un porque,'- ' , 

dibujar uñ objeto, . . , ' • 
• resolver un casa práctico, , : 

•; fijarse ten los personajes, : • ' 
' ,y deseriblr laeséená.áe tal o;cual grabado,. - ' 

y hacer aplicacJones."euearístácas sobre todo. 

Por 'éste motivo hemos,ido dejando en blanco las líneas 
'cor¡r€;spc.ndieates a las prácticas die cada'íisccxca. • . ,-, 

',- Y"tanto•nuéstras.Visitad'Qres'Catequísticos Diocesanos que, • 
de fconformidád con lo préscrípto j^or la S. ̂ .-Congregación deí 
Concilio, acabamos'de nombrar, como Nos mismo, .procurare­
mos atenernos a ell.as' fo. nuestros exámenes y preguntas á ios 
niños de nuestrag. Catcquesis, Coleígios y Escuelas. / 

., . ' ' ' -UN- ENOAEi-ÓlO IMPÓBTANIE, 

• a todos los Venerables Señores Párrocos, así. como'también a ^to­
dos los demás Señores Sacerdotes encargados de enseñar la Re­
ligión a aliinjnos de primera enseñanza^ <jue, en el térriiino de 
seis meses, a contar de la publicación de la presente Pa-storal, 
Nos remitan.los programas;de,los dos primeros grados dé Ca­
tecismo,- quis j^'hora pubMeames,.. cfompletiados con ,Íafe preguntas 
rofiTospep^ivas' y Sa'Sjlintdkia'tí'oines.de las .práctica^ correspon-.' 

. üicitós a, cada ,una de las le'cctcaes, tíiil como ellos |Se ías ¡hagan 
rea üzai 'a sú,s alumnos. . ". -, ,,- / ; 

Al mismo tiempo les rogamos que, a su vez, y con toda li­
bertad. ,íiós, ha^an todas las observaciones y sugerencias' qué, 
cpntrasíadag.en la; experiencia, creyeran conduceiítes para-la 
refórtoá y mejora de estois programas nuestros. . • 

-Prograinas que, por nuestra parte, y cuando disptngamós. 
dé tiempo .para ello, quisiéramos completar con uno de Catecis­
mo Preparatorio para párvulos; otro de Catecis-md Completo 
•para Círculos-de Estudios y un tercero, de Catecismo de Adul-. 
tos, que sifviera para unifprmar la.labor que realizan iiuestros 
Párroco^ en «umplimiejjto del gravísimo deber que. les recuerda, 
el Canon 1322 .del Código de IJerecho.Canónico 



• • . ^ ^ z ' : ^ - ; / • ,• • • — • 4 9 - ; . • _ • : , , • . 

> . . • CoHdttSíón 
- ' . ' . - - . , " ' ' • ' " . 

•Tenemos, V. H. na nuevo Cátecismd Histórico-.DqctrinaL 
Tenemos, desde ahora, los Programas de Catecismo. • 
Pero no olvídenles iiunca- que el s;ec¡r3to del éxito de líues^ 

. tras Gateguesis no está ni en el texto de Catecismoj ni en los. 
Programas. Esta en e í Catequista. :• . ' 
. - Y el secreto del buen -Catequista está, a su vez, cn,^ue OiQ-

;dele su, corazón conforme al modelo supremo, el Corazón de 
Jes.us. •• • . : ' • 

'Es decir, en ¡rrae tenga un, corazón que sepa,preocuparse 
para que ni un sólo niíío se pierda por. falta d.e catequesis..Re­
cordemos que el comentario puesto por Cristo a una de sus más 
emocionantes comparaciones, e^vangéliess • fué éí terminante de, 
"sic non,est voluntas, ante patrem festrum-qui in coelis'est u t 

. pereat unus de'puslüfa istis". ' , . . . ; . •' " . 
Un corazón, que sepa amar:aílos niños con aquel sobrenar ' 

tural afecto divino con que les convocaba a sí dicíeiido: "dejad 
. que los niños sé acerquen-a mí, y,no se lo impidáis,- quede estos 

es el Reino de Dios". , .^', 
,Un corazón, que sepa respetarles'con aquel respeto santo 

que le hacía exclamar: "cuidado con que liienosprecisis a uno 
.sólo de estos p^queñitos;' porque' :os -digo que sus -.ángeles es­
tán viendo siem.pre la cara de mi Padre, qué esta eii los-cielos", 
y que fué precLcamiEtnte eí que le. hizo prbrrumpiír eai ;áquiellás fra- '' 
ses, de las .más vehementes y aterradoras del Evangelio, expre­
sión sublimé dé su amor sacerdotal a los niños: "al qué e^can-

. dalizare^a uno' de estos péqueñitps; qué en mi creen, mejor le 
fuera-ique le .colgasen ai cuello tma Jjiedra'de molino y lo ane-

^.gasen en lo profundó del mar". • / , 
Un corazón, en ñn, hondamente convencido de que el 'que 

recibe én la catequesis á los niños y se sacriflca por ellos, reci-
bje al mismtí Jesucristo. "Quisquis unum éx hujusmodf pueris 
receperit in riomine',Iñ©oMé,recipit". ; • , . • 

• Qna el ¿onciciimiento, .&};, amor y la. imit^cicn .del.Gorazón.-die 
Jesús sean el pitnto en que converjan los esfuerzos de los ca­
tequistas poír su saíitificación personal-'y. por..la santificación' 
•de sus alumno:s, que es eí fin de toda Catequesis. , . ' •. • ' 

Recibid todos. Venerables Hérmanps'y amadísimos Hijois 
mioSi la bendición qüe,^muy de corazón, os damos; en el Nom­
bre del Padre + y del Hijo -4- y del Espíritu + Santo.-

Bn líSLo Pa.lmas de Gran Gainaria,- eil ¡áía de 'Sea Agustín ' 
do 1941. • , /•; - ,•• , «' • ' 

i ANTONIO, Obispo de Canarias, 
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PROGRAMA DE CAT£ClS!VIO 
PARA EL PRIMER GRADO 

• Lección 1." 

LA SÉSAL DEL CEISXIANO 

• • - ; " " ' . • • • , ; • ' ' < « / • ' ' ' • ' . • ' . 

.iSqis cristia.no> . • . / . • • ' • -, ; 
•Haced bien la señal de la cruz. 

Lección 2, ' 

LA DOÓTKINA CRISTIANA 

'-•'-' ' / " ^ ^ , / . ' • 

¿Qué es la-Dootrána Csistiaina? • , . . 
.Rezad Mea el "Padre Núestoo" y el "Ave María". 

Lección 3.* " , 

EL CBEDO " • ' 

- . - . , „ ' iUI) ^ . • ' ' \ • 

' • , Decid bien las tres primeras -plirabras del CJeedo. ,, 
' ¿Qué queréis decir cuando decís "creo"? ' ' . 

Rezad bi'eífel "Gloria al Padre". " . " 

• • , ' , '• .Lección i.'"' : \ •• 

• • . ' ' BIOS GREADOB • ' ' ' ; ' ' •. , 

HISTORIA.— Creación del .mundo. . 
DOCTRINA.—Rezad bien el Credo Ixasta "Creador del cielo y de la 

» tierra" ' ' ' ' . .. '"' , , 
¿Quién Mzo los cielois y la tie'ím? * 
¿Quién es Dios? ' • • • r 

cristia.no


•f _ - — 5 2 — 

.PREGUNTAS RETROSPECTIVAS. 
PRAGfnCAS DE FORMACIÓN. 
CÁNTICOS. , 

Lección 5.' 

DIOS UNO Y TBINO 

( V I ) • , - - • ' . • 

HISI'ORIA.—Cointar qué hizo Dios cuando dijo' "Hagamos al liqra-

DOCTRINA.—Rezad bten el Credo en Dios Padre... "y en Jesucristo 
BU'único Hijo,... hasta "Creo én ei "Espíritu Santo". .. 
¿CugaitOis düones hay? • 
jEste Dios, es una perstína sola? 
¿Cuáles son ilias tre® divüjias Personas? 

PREGUNTAS RETROSPECTIVAS. • ' • . ' 
PRACTICAS DE F O R M A C I Ó N ; • _ ' , 
CÁNTICOS. - . • • • 

# • • . 

• Lección 6.* . 

. . DIOS CREADOE DEL HOMtBEE 

I (VIH) 

; HISTORIA.—íCreación de Adán y Eva. 
DOCTEINA.—-¿A quién creó Dlitos en el Paraíso terrenal? 
PREGUNTAS RETROSPECTIVAS. 
PRACTICAS DE FORiMACIÓN. 
CÁNTICOS. ' . 

Lección 7." 

' . D I O S H N ÜLÜMO , 

' : • . ' ' • ' • • . • (IX) 

HISTORIA.—AiJáin y ipva m el Paraíso. . '" , 
. DOCTRINA.—¿Cuál eS el 'fin úlltlmio paifa el que creó Dios al hombre? 
PREGUNTAS RETROSPECTIVAS. " 
PRACTICAS DE FORMACIÓN. . , 
CÁNTICOS. 



• Leccióh 8.* 

DIOS, OMNIPRESENTE 

' HISTORIA.—Caín y Á,bel. 
DOCTRINA.—¿Dios nog mira cuempre? 
PREGUNTAS RETROSPECTIVAS. 
PRACilCAS DE FORMACIÓN. - , .. 
CÁNTICOS. 

, • L.ec<»óa S.° 

M O S R E M U N E R A D O E 

- • ; . _ ' : • " ( X I ) ' " 

HISTORIA.—El Diluvio. 
DOCTRINA.—¿Cómo es Dids remunerador? 
PREGUNTAS RETROSPECTIVAS.' ' , 
PRACTICAS DÉ FORMACIÓN. 
CÁNTICO ..• i ' \ - . '• ¡. •" 

'" ' • ' ' , • ' 

Lección 10° 

JESUCEISTO 

( x y y XVII) 
• HISTORIA.—El Naciraferito de Jesús. « , 

D'OCTRINAA.T—Rezad bien el Credo hasta "y en Jestocristo Su único 
Hijo, "Nuestro Seápr; que fué concebido por obra y 
gracia del Espíritu Santo,' y nació de Santa Maria 

• V i r g e n ; » • • • - ' ' • . , 

¿Cómo ¡se Uairia el Hijo de Düos hecho Hombíre'' 
iSegún. eso, ¿quién es Jesucristo? 

PREGUNTAS RETROSPECTIVAS. 
PRACTICAS DE FORMACIÓN.' , 
CÁNTICOS. ' • . . • . » , 



i LeccíÓH H * 

V I D A B E J E S U C R I S T O 

'.' • — . • ; '̂  •' • ( X V I I I ) ^ - • 1- •• ' . • . 
- . ^ • ' . . - ' , " . - • • . . " 

HISjrOiRlA.— NáiRrese lo que hizo Jesuerfetó hasítaCá eda4 de 30 años. 
Rieflérainsíe algunos de. sus principáks milagros después 

. • - . ireaEzadGB. ' • ' i • " ''• 
DOCTRINA.—¿ Para qué se hizo Dios Hombre? 
Í^REGUNTAS RETROSPECTIVAS. . • 
PRACTICAS DE FORMACIÓN . , , • ' = 
CÁNTICOS. • ., , - . 

Leccióm ,12* , 

PASIÓN Y MÜEKTE DE JESUCRISTO ? 

; ,'• ; ' ; , • ; / ' . ' / ^ . ( x i x ) • :• 

HISTORIA.-^ Cuéntese brevemente, como fué apremdiq, crucificado y ' 
muerto N. S. Jesucristo. , -• • ••• ^ •' .. • 

D'OCTRINA.-TRezad Wen eE Cnfdo- Iiásta el "fué crucíficadgj muerto 
y sepultado". . • • • . 

• • , ¿Por qué quiso moriir Jesucristo? . . • 
PREGUNTAS RETROSPECTIVAS.'. • . 
PRACTICAS DE FORMACIÓN. ' . : « = •. 
CAÓTICOS. • ; : ' . / ' •*' - , " " . . , ' ';. ; ' •. 

Lección 13° ',. • •"• •• ". 

RÉ.SURREOION;DE JESUORISTÓ: •;' 

• •/ •;. ' ' ' • : ( x x i ) • ' ;' ^ '• ::• ; \ 

HISTORIA.—Ñárriege.corno resucitó JesuCTisto ly como se apártelo a, 
• . loig A p ó s t o l e s . • • •' ' . •• : ' ^ ' '•' ^ ': 

DOCTRIINA.—Rezíad íjien el Credo hasta.el '.'riesucitó, dé' eiitre los 
. muertos. í ' . ; . • ' ; ' 
; ¿Qué queréis decilr cuando decís que Jesucristo mBxi-

. , , , , : /citó'? • . . - • , . 
i^REGUNTAS RETROSPECTIVAS. ' ' * • ' ' '• 
PRACTICAS DE FORMACIÓN ' . 
CÁNTICOS.' . •' ' ,, 



Lección W 
/. 

. • ' 'El. ESPÍRITU'SANTO • " / • • " ' ' 

- \ ( x x i v ) , • 

HIST'OEIA.-—La venida delEspíritu Santo sobre ios Apósto-es. 
' D O C T R I N A ,—Rezad biieiá el Credo iiasta, el "creo .m. el Espíritu. 

', ^ S'ajrjto." ' ._ -. . ' 
. - ¿Quiiéii es é- Espíritu. Santo ? ~ < . ; 

- . ¿Qué es gijacia siantiñcante? . . 
¿Cómo se piérdela gracia is'antrficattte? ' . . • 

PREGUNTAS .RETROSPECTIVAS.. ' , 
PRACTICAS DE FORMACIÓN ' ; ' . / ' V ' 
•CANTICOS.',_ _, • • ' , , . ; • - - • • 

• '. Lección 15* 

^ LA S A N T A IGLESIA CATÓLICA 

y - ' • . - • \ • ( x x v H i ) - ^ ' ••'• . ' ' 
. • ' •• i : ~ ' ' • ^ • • • , ' • . : . / 

HISTORIA.—Tu eíTCS Pedro, . -
.DOCTRINA.—Reza;d Men el Credo hasta 'Ta Santa Iglesia Católica,". 

, ' ,r • ¿Qué e s ' l a Ig|esia'? 
',JFREGTJNTAS RETROSPECTIVAS. .• ' . • ' . . ,5' 
'PRACTICAS D E FORMACIÓN ., • . ; . " 
CÁNTICOS. ;, ' • , ' . , • = ' . • ' • 

.• " ' Lección 1Í6* . ,• 

EL PEK©ON ym ?.0S PECADOS 

lálSTORIA.—El Paraliticio dé Cafarnaím. ' , 
DOCTRINA.—Rezad bi*en el Credo ha,sta "él perdófi de los pecados". 

- . ¿Qué creéis.cuando decís: "creo ei perdón de-los peca,-
• d o s " ? - •• \ " - - • • ' ' 

¿Qué es pecado mental?. . . ' ' . •* • 
t-REGUNTAS RETROSPECTIVAS. ' • . 
PRACTICAS DE FORMACIÓN • • • . 
CÁNTICOS., -• \ • 



, 

' 

UlSTGRIA.-
DOCrRINA.-

, 

— 56—. 

Lieeeión IT 

• l.At VIDA PEEDFÉABLE 

•(XXXIIÍ) • 

—El nioo Epulón.. 
—Decéd bien el Gnedo hasta, el fin. 

DijístalB más arriba que Dios es rémuneradcr povciué 
premia a'los bueno» y castiga- a les malos: decidme ¿a. 
doMide van líos buenos? ' ' • ' . 

• , ¿A donde ^BÍI IQS-malos? 
PREGUNTAS RETROSPECTIVAS. 
PRACTICAS DE FORMACIÓN. ^ ' 1 
CÁNTICOS. ' '- ' . '•' ; 

•Lección 18° 

EL PABRENUESTEO .,' ' . ' 

ixsxv) ' /v, ; ' - • 
> - • " • • . • . • 

H I S T O R I A . — J e s ú s enseña el Pa,drenuestro. - , -
DOCTRINA.—.Rezad bien el Padrenuestro. * . 

Rezad bien el, Ave.María. ' ' '. ' , •-
. ' •' . Cuanfio decimoé el Padrenuestro, ¿can .quién liahlamciS?• 

Cuándo decimos"01; Ave María', -eon quién hablam^os? 
PREGUNTAS RETROSPJECTIVAS. ' • ' , . ' • ' 
PRACTICAS DE FORMACIÓN . ' • 
'CÁNTICOS. • •;,/• ° ' . •' • , - . ' . . . : ' 

l^OS MÁÍSrüAMIENIOS , ' ; 

(XL) ' . \ , ,, : 

' HISTORIA.— Parábola del Buen Sarnaritano, , - • 
. DOCTRINA.—^Declid biein los Mandamientos de la Ley de Dios, 

• ¿ Bn cuántofe niandámieiitos se cncieirpañ éstos diez ? 
PREGUNTAS RETROSPECTIVAS. 
PRACTICAS DE .FORMACIÓN. : ' . 
CÁNTICOS • 



• ^ 5 7 — 

líccción 20" 

. M)S SAORAMENTOS,—ÉL. BAUTISMO 

• • Í I . ^ ) . , -' 
HISTORIA.— El Bautismo de Jesús. '. ' 
DOCTRINA.---ÍCuántos son los Sacrameatos, de la .Santa Madre 

'_ ' Ig!íesia? ; ' . ^ >• 
¿-Qué: es, el Bauítismot 

PREGUNTAS RETROSPECTIVAS. . • 
PRACTICAS DE FORMACIÓN. 
CÁNTICOS. j • . " ; • 

•, Leccioa 21 ' , 

• f̂ A CONFIBMxiCION • . ' ' • ' . . • . ' • 

' • •- {JjVm '- • ' • . , • • 

HISTORIA.-—tos Apóá;oles ea Saanarfa, 
DOCTRINA.—¿Qué ©3 la CdnfiEmación° . 

" • . ¿Qué carátíteír imprime'jen nuestra, aliíia el Sacramen­
to de la Confirmadión? . ' 

. ' ¿Con gué disposición debe recibirse íia Confirmación? 
PREGUNTAS RETROSPECTIVAS: ' , " 
PRACTI8AS DEFORMACIÓN. 
CÁNTICOS,, ^ ; - ;,- - - - . 

•• ' , '• • J ü B c c i ó n 2 2 " ' .' - • • -: ' [ 

£ 1 , . SAjCRAMENTO .DE liA-PENITENCIA '̂ " '' 

(lATLII) . • • ' \ .;. -

. HISTORIA.—•Jesiucristo iinsitituyé- la Confesión, -
, DOCTRIN4,—¿Cuantas .cosas son necesarias para, hacer una buena 

Confesión? - •, . . -
¿Qué es exámeta, de conciencia?' . 

PREGUNTAS RETROSPECTIVAS, 
PRACTICAS DE FORMACIÓN. ', t ¡. ^ 
CÁNTICOS. , X- . . 



i ' Lefeción 23* 

• LÁ OOÑTKICION [ ' ' 

HISTORIA.^—La pecadora arrepáatida. - ' . 
D0CTRINA.-7-¿Qué>es cioirilt4ri:6n de corazón''' 

, ¿Qué es eoutaúción perfecta?. . . , ' '' . 
¿Qué es aMción? . ' '. • * 

' . ¿Qué'eS propósito <Je ¡a esmmenda? 
• Rezad "Men ePi "Señor mío Jesucristo", (fórmula breve). 

.Í>REGUNTÁS RlíPROSPECTIVAS.: " ' 
PRACTICAS,DE FORMACtON.- . ' . ' , • / 
CÁNTICOS. , 

' ÍLeccióin 34' 

- I.A\GOÍvWESION 

• ; , • • =;.', . < t x ) - • ' . . ; 

inSTORIA.---Pa.rátoIa, del iilijo pródiigo. ;^ ' - " 
. D Q C T R I N A . — ¿ Qué debe hiacier el que ha caído ea pecado 

'mortal? • . •: ' ^ ^ : . ; , 
El precepto tie cbufeBar los'peleados, ¿a, qué níoa obliga? 

• • Ei. que calla cülpaWemente algún peciaJdio mortal, ¿al-
• caiiza eí pérdóia: de los petíados?' ' 

PREGUNTAS RErROSPECTIV^S: • 
PRACTICAS-DE P O R M A C I Q N . 
CÁNTICOS. , 

" . • . , - • ' ' • ' • • ' ^ ^ - . ' 'j ' • " * ' 

J •• •' ,' \ 'Iiecclóm 35"' . • 

• ' ' ; • • (hxa) 

HISTORIA.— La muíltlplcación d© los panes, ' 
DOCTRINA.—¿ A quién recibimos cuando • comulgamos ? 
:., . ¿Qué h a y e n la liostja, ¿o coiamgráda? • 

Qué Üiayen Ba HcMia eomBagrada?.' 
PREGUNTAS R E T R 0 S P É C T I V A ; S : 
PRACTICAS DE FORMACIÓN. 

•CÁNTICOS. '• ' . ' • • ' • • • . . • . : , . 



Lieccióíi 2 6 ' 

DISPOSICIOÍÍES PAKA £,A SAGRADA COMUNIÓN 

"• V., ^ , ^ ' : ( l i X m ) ' '• \ • 

HISTORIA;—Parábola de los ecnviüaá&3 a una boda, íegia. 
DOCTRINA.—¿Con ĉ ué dispodiei-ones. debimos Ir_a'comulgar? 

' ¿Qué qifitere diecir c¡a ayunas? , . . 
Y el que cayió ¡ea pesado morts^, ¿"cómo'se ha de 

. .p-ídaer para, eoinulgar?. v 
PREGUNTAS RETROSPECTIVAS. .• • • 
PRÁCTICAS DE FORMAaON. • ' , \ 
CÁNTICOS.- • ' • 

/ • , , • " ' 'Xección m" 1 ' ./ 

• . " •' liA SAJÍTA MISA- • 

HISTORIA.—La última, celia. . , ' 
DOCTRINA.—¿Qué ,es la SaiiitaMíSia?/ .. 

. . ¿Baila, qué gie ofrécela'SajütsaMisa " . '•. • 
Saber distinguir las partes principales de la Santa Misa, 

PREGUNTAS RETROSPECTIVAS. •• , ' • ' 
PRACTICAS DE FORMACIÓN. ' '• : "{ , 
C A N í i c o s . • • • ^ • :• '- . - ' ; • , 

'. . . L e c d ó i i 3 8 ' / . , 

-•"';:. . - DEVOCIONABIÓ, - , • ' ' . 

' ¿Qué, debe haccT ieí ciistian>o al íevantaree? 
¿Qué detoe'hacér-el .cristiaJnio al acoíSterisé? .•• 

, ' ; ' ¿Cómo Se rezan las tres Aviemaríag por la imia,ñama y 
'' por ¡lia niocbe? '. " , • ' 

OracioateB para antes y después de comer. 

,. •'_ Lecci6ii^9V _ . 

1 SüJaiiera de prepararse paira la CoinfesiQin;. ' •• . 
,'Modo de eonfffiiarss bien. •, • , 

." • Lección SO"- • ' . , „ . • . • •.. 

Maneara de preparaxBe a la. Sagrada Camñair'' • 
•„ ' , Modos de .dar gracias después de lu miBimia. - . -
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PROGRAA/IA 
PARA EL SEGUNDO GRADO . 

/ Lección I." , 

l A SEÑAL DEL CBISTIANO 

' •: • , ( I ) 
*-¿Sdíte ctístiano? . 

, ¿Cuál £-s la insig'nía- y aeñal del criistiaiio? 
* HJibed WeJí í-a señal d e í á OFUZ. 

Leocióin 3." 

LA DOCTBEVA CEISHANA 

* ¿Qué es la Doctrina (Mstiaia.? 

¿Cuántas parces ccaiíiene la Doctrina Cristiana? 

Lección 3. ' 

EL CREDO 

., '' . ( H i > ' • ; ' - ; • - • / . ' 

* Decid bien lag tre^ primeiras palabrqs del Cpedo, 
* ¿ Qué guierelis decir' cuando decís "creo" ? 

¿Por que lo creéis con esa certeza? 

Lección 4;' 

; . ; , » • DIOS CBEá^OB. 

• . • • • • • ' • • ; ' t V | • ; • • , , • _ 

HISTORIA.--' * Creactón- del Mundio'. , . - ' 
DOCTRITfA.—^* Rezad bien el Cned'í» liasta "creíador del cielo iyd,s la 

. • (tierra". - ' ' - • . 
. . . • •* ¿ Qiáéia Mijo los qielos y la .tierra ? • " . 

- . ¿ Quién eg Dios 
¿Lie veis" a Dlios? • . ; ' ' 

, ' • ¿Cóino es Dios inodopodeíoso? ' 
¿'Cómo es|.Dios.Gpeíador .' '. .' 



. •;••,;:" r ^ n ^ 

PREGUNTAS REITR!OSPEC?rrVAS. 
"PRACTICAS DE FORMACIÓN. 
QANTICOS.-

' ; Lección 5.' 

" DIOS, UNO Y TRINO 

' • •' . ^ ( V i ) • \ • • 

HISTORIA.—* Niaimajd lo que felfa» Dicís cuando elijo: "pagamos al 
hom.l>re". - . ' 

DOCTRINA.— DecM Meta el Credo en Dios Padre.... y en J^ucris-
-to su único Hi'p . y en el Espíritu Santo». 

*. ¿Cuántos dioses hay? 
*̂ Esta Dios, ¿es uaa peraona sola? 

:. * ¿CuáTíes son las tres divinas Pérsoinas? 
El Padr-e; ¿©sMcis? '" 

. El Hijo ¿es Dios? ; 
' El Espíritu Steto, ¿ es Dios ? • ' • . -

. •'•_ ¿Son', poi" vBptura, tres dioses? ''- ; 
PREGUNTAS RETRIÓSPECTIVAS. ' • * 
PRACTICAS DE FORMACIÓN. 
CÁNTICOS. - ., 

Iiección 6.' ° -

= , • ;" ' BlOSi. CEEAPOE BE LOS'ANGELES', 

• í - ' : . - / ' ' .:ÍVII) , , ' • - • 
HISTORIA.— Creia,ción de loÉ Angeles. 

DOCTRINA.— .¿AquiéncKiS Dios en los cienes? . 
,. , ; ¿Qué son íioa Angeles? 

¿'Qué Eom -lois demomiías? •• 
PREGUNTAS RETROSPE'CTIVAS, ; 
PRACTICAS DE FORMACIÓN. 
CÁNTICOS. • • ! ' ,,i '•••:• 

Lección 1.^^ ' 

DIOS, CEEADOR DEL H03M3BBE 
(VIH) • \ ,̂  • 

HISTORIA.—*, Creación de Adán y Eva. • 
DOCTRINA.—* ¿A qsifién creó Dios eta el Paraíso? 



•' ¿Qué cosa es el alma racional? 
. ¿Qué quiere decir mmcsitaí? 

. PREGUNTAS RETROSPECTIVAS, 
PRACTICAS DE FORMACrON. 
CÁNTICOS. • , .. ,' ' ' . • . . " • 

líección S," 

DIOS, I I N ULiTIMO 

" ' • . , ~ ; • , ( i x > " • - . . • • • . • _ • ' • • ' " 

HISTORIA.—*' Adán y Eva eix él Paraíso. , : •. 
DOCTRINA.—* ¿ C u á l e s eS fi!íi últitnó pa^a que cPeó Ptos-ál hom-

tee? . ' • ' : • ' - •• '• ' . ' 

¿Goinserv'araii muestros prameros padres el estado, de 
-. gratóa? • • . ' • . , 

. PREGUNTAS RETROSPECT'IVAS. ' " 
'PRACTICAS P E FORMACIÓN 
CÁNTICOS. ' • . 

\ • ' ' ' ' : - ' • ' . ' * " • ' ' ~ - ' 

• • Leicción 9." , 

; : • ; ; BIOS, OMNIPRESENTE 

' • • • • . • . ' ' : ' : • • < x ) ' ^ • • • • , . ' 

-HISTORIA.—* Caín"y Abel, 
'bOCTRINA.— ¿Dónde está, Dij'o®.? 
,, *. ¿pios noiS mura siempra't • 
PREGUNTAS RETROSPECTIVAS. '. " 
PRACTICAS DE FCRMACION 
'CÁNTICOS, :A\-J- . ' : . ' 

* . ' • - ' , _ ' ' * . • ' • ' ' . 

! • Lección iO* 

^DIOS,'. BEMUNíBKADOB.; J 

• '. '• • (XI), , / ' , • ' „ . 

.HISTORIA.—* El DOuvio. , ' ' . 
DOCTRINA.—* ¿Coma es Dios nemunerarior? , , 

•¿Cómoi casitiga Dio^'ai los .que no ae'ooUvileiriieln' en 
' • ' • este- mundo? • . ' ' • . ' • 

PREGUNTAS.RETROSPECTIVAS. , , :'; . 
PRACTICAS DE FOR]VÍ¡ACION , 
c í A N H c o a .¡ ' • ' ' . • ••;•, V . ,̂ • •' • 



. ,' . . Lección 11" 

. DIOS, BUE^O ABSOLUTO 

. . • ; ^ • "̂  ' ' ( X I I ) ' •. . 

HISTORIA.— Abráhan e l£aa,c. '̂  > 
DOCTRINA.— ¿Es que Dios es Señor nuestro? 
PREGUNTAS RETROSPECTIVAS. 
PRACTICAS DE PORMACION; ": 
CAN-TICOS: • '.̂  • . - . - -• ' 

/ • Leecáóa 12" • 'I,-

CONOEFCION DE JESUOEISTO 

. ,• ' • * - (XVI) _. ^ ^ ' 

HISTORIA.—, La Anrautóación. 
•DOCTRINA.—* ¿Cómo Be ílama el.Hijo de DiJos hecho Hombre? 

*-Segújn esio ¿quien es Jesucriisto?-., . • 
^ Habéis dicho arutefe, que Jesúcrisitia eg Di6s y hombre 
•' ^ verdadero, ¿ciómo es DpioB Jesueris1íO?>' .' 

¿Y cómio es hombre Jesucrisitó? 
PREGUNTAS. RETROSPECTIVAS. 
PRACTICAS DE FORMACIÓN. ' I. 
CANnOOS. '; ¿-íf' .• ; • . " ; ' . ' ' "̂  -• 

:" Lección IS"̂  

NACIMIENTO DE JESUCRISTO V/ 

' — . • '• (XVII) . • * • ' ;•'; •' 
HISTORIA.-^* El Nacimiento. d,8 Jesús. 
DOCTRINA.;—;* Rezad Men eií Credorteísta "y maóló die Santa María,. 

•' ' . ':•' . j í g é n " . ^ • " • ' : . . " ' 

¿Cómo pUid<> aacer Jesús de Miadria Virgen?;, • 
Según lesoviqí^iéu es lia Virgen Sa¡ntia María? 

, PREGUNTAS RETROSPECTTVAS. 
PRACTICAS DE FORMACIÓN. , . 

• CÁNTICOS. • ; , . - ' . , • . , ' , - • ' ' • • ' , 



; - . • ^ u - ^ - •• • " • ' : 

' . Ijección 14' ' • 

YIUM DE JESUCRISTO 

(xvni) 
HISTORIA.-^*. NárreBjs lo gue Mzo Jesueristoí líasta los t m n t a años 

y refiéráínEe los priünoipales milagros después re-ali-.. 
zatíos. • _ : • 

DOCTRINA.— ¿Qué hiko Jesucriafeo hasta Icfe tíeiata años 
¿Qué 'hizd Jesucristo durante los tres últimos-¡años 

_• -.. de su -vida? 
/ * ¿Para qué £© hizd Hios hombre? 

PREGUNTAS RETROSPECTIVAS. 
PRACTICAS DE FORMACIÓN. . . . 
CÁNTICOS. . _.:_ ' " " . ' • 

Lección 15* -

PASIÓN BE JESUOEIST-0 ' 

• / ' • • ' .•' / • ' ( X I X ) • ' •' / ' " ' 

mSTORlA.—*• Jesús es apr;eEadq.--Jesús-ante 'el Tiibunal de Püa,-
•^ tos.—Jesús es crucifiéad^o. • • • 
DOCTRINA.—* .Rezad bien el Cfedo hasta ~el "pfideeió debajo' del 

poider de Poncio Pllatos". 
f .¿Por qíué ^uiso morir JesuciPiSto? 

¿Por qué Jesucrlaío quiso sufrir tantof . *' 
EREGUNTAS RESDROSPECTIVAS. • ' , ' 
PRACTICAS-DE FORMACIÓN, • , -
CÁNTICOS.^ , . . • • •' 

, ' •'': líEccidn 16" ' ," 

MÜEBTE - DE • JESUCRISTO 
' • , ' : • . - ( X X ) • ^ ^ ' ' ' 

.HISTORIA.— En él Calvario. • " • ' " ^ . ' 
DOCTRINA.—* Rezad bien el Credo hasta "fué crucificado, muerto 

- y sepultado". , " . 
• ¿ Poit qué escogió íauerté de cruz ? 

PREGUNTAS RETROSPECTIVAS. •'* "• 
PRACTICAS DE PORMACTQN ' / 
CÁNTICOS. • . . ,..-, ;• -



':- • . , • .• _; ^ : 6 5 — i::, _• 

Lección 17" 

• BESUBRBOOION BE JESUCRISTO 
(XXI)' 

HISTORIA.—-* Jíárreae como reiswciltó Jesucristo y ciamio se ajtarfeció 
. a Icg Apóstoles. . - ' • " 

DÓOTEINA.—* Rezad bien ,el Gnedo hiasta "al-tercer día resucitó de. 
e0pDe. los BaueT,fcqs". • ', » 
Decís que tejó a Ijos iñfiemois, ¿qué aotendéis por 

• • , ., kiñemos'? . , ' i 
: jy, ¿ja, cuál de ©stoá infiemüs o lugares bajó Nuestro ' 
: - . Señor? - : ' - . ' . 

• * ¿Qué queréis decir cuando decís qu© JidHiutíPisto p&-
suciító ? • • . •. 

F'SEGÜNTAS-'. RETROSPECTIVAS. • , ' 
I-RACTICA.S,DE EORMACION. 
CÁNTICOS. • ; • " •• =• ' ' '^ :. . , "' 

• fección 18" . . 

' ; -ASCENSIÓN BE JESUCRISTO. 
' (XXII) 

HISTORIA'.— Jesús sube ,a, Icte ©Jiélos. . * ̂  
DOCTRINA.— Riezali M^m el Ckedo basóla "subió a log <iéloS ly'está 

senitado a la diestra de Dios Padeé Todopoderoso"-, 
•y, Jesucristo "ahora, ¿dónde'está? • •• 

PREGUNTAS RETROSPECTIVAS. 
FRÁcnGAS DE FOIUIACION. • .', : • 
;GANncos. •,. ..i;:íi.; '" ', - . " -. • • 

. • 'Lección 19' ./ 

, ' "" S E O U N B A ' V E N I B A • B E . J E S Ü C R I I S T O : / ' • ' " 

',. ^ g x n i ) ' \ • : . • / • " ' ' :. 
HISTORIA.— -El Juicíio final. , 
DOCTRINA.— • Rezad teen ¡el Grado to,sta '̂ 'dieisde allí ha ds venir 

' '• a juzgar a los vllvos y a loSmuertdi^". 
. : .. ' '' ¿Cuándo- vendrá Jeigucristo a juzgar a los vivos y a 

' ' • ' Slos muertos? • , 
• ' Luego, ¿habrá"dos juicio»? 

PREGUNTAS RETROSPECTIVAS. , - , ' - . 
pRACnCAS ÜE FORMACIÓN. 
CÁNTICOS. : 



y Lección 20* -

EL ESPIEITÜ SANTO.—MJ GBAOIÁ 
. , (XXIV)- ' : . ^y 

HISTOJRIA.-- La Venida del Espíritu Sanífo. , / ' 
DOCTRINA.—*¿Qiáén .es el Esipíntu Santo? 

, ' - . * ¿Qué es gradea, santiüicaaite? _ 
, ¿Y es necesaria 3a,'gracia Ean'tificante? 

* ¿Ciómo se pierde la gracia, santificante'' 
PEEJGUNTAS RETBOSPECTIVAS. 
PRACTICAS DE FORMACIÓN. * .M, - -
CAIfTECOS. • . .̂  , / • ' • • ,. • 

Lección 2^^ ; 

LA SANTA IGLESIA CATOLIOA 
- : : ; -; , : ( X 3 ¿ v m ) r •, ^ _ - • • : • ^ . 

HISTORIA.—* Tu enes Pednó. 
DOCTRINA.—* 'Rezad tofeffl el Credo has'ia "la Santa IglesSa Catiálica"'. 

' ,. * ¿Qué jgig lá Igi'esia? ' : . '. •-
' , • ¿X'uál'es. iía, v-eidadera-Igleeiia?: -- ' - ' 

PREGUNTAS RETROSPECTIVAS. '':-,• ' 
PRACTICAS OB FORMACIOilsr.. • • • ' . 
CÁNTICOS. .„-„,,,^^¿, . :, \. •. •'• " •,- •, • 

. ,' »• ." /• r •-• L e c c i ó n 2 2 " ' . .••• , . . . . 

',•'• -EL PERDÓN BE LOS'>EdADOS • . 
' , , ' • ; • • ' ( x x x ) / . . ; • - ' j ' • • • • • • 

ÍIIgTORIA.—* El Pairalítíoo de Cafarnaün. , 
DOCTRINA.—^'Rezad'bien éa Credo'.hasta "el perdón de los pecados". 
• ;• '. , '* '¿Qué creáis cuándo dacís:'ereo-el .peridón de fes pe;-

• . ' eadcis? . , , - . • •' - " •' ^ ; ; 
' ' • , • *.¿Qué icig. pecado, mortaii?. , . 

.¿Por qué se llama mortaJ? * " ; 
• .'-¿.Cuáles la mayor .felicidad del hombre en eata-vida? 

PREGUNTAS RETROSPECTIVAS*. . , ' " 
PRACTICAS DE EORMACrON. V; ' ' • 
CÁNTICOS. ;.-, ' ...' " 



• ' " ' . • • • / • • • • — ^ — . . . ' . . • , ^ -

Leecíén 28' 
• ' * _ j • 

LA EESÜEREOOION DE LA CAKNE 

•' ' (XX^II) - -
HISTORIA.—• Xia resurrección- dé Lázaro. , 
D'OCfTRINA.̂ — Ŷ  ¿quiénes ¡réEoieitarán ai fin del mundo? 

¿Éor qué decimos resurrecoión de la.; icame? 
PREGUNTAS RETROSP.EÓTIVASt ' . ' . . ' . • 
PRÁCrriCAS DE FORMACIÓN. • ,. 
CÁNTICOS. • . i, • "• ' ' 

- ' . Lección 24' ' . 

. . LA ^^DA PERBL'RABLE 
' , ' •• ( x x x i r i ) _ • •. 

' lIIKtDRIA.—* El rico Epulón. -
DOCTRINA.—* Decid We¡n éi Credo hasta el fin. • -

: * Dijisfteiis: más arñbá que BiOg es remuncrador por­
que preiniá á los Taueinca y castiga a los inalos, ¿a 
diónde van ios buisños? ' • 

. . .". * ¿A'dónde vají lci3 ma'jos? ' • , , ' . 
• , \ • ^ ¿<5ué cosa í̂ s iCil iiifieirno?- " ; , , . 

. ; , ; ¿Hasta cuálndo estarán los ccndenadoB en el iafiern'o? 
PREGUNTAS RETROSPlECTIVAS., ; ' ' • 
PRACTICAS'DE FORMACIÓN.- / , 'T - '' [ ' 
C Á N T I C O S . ' - . ^ 4- ^ ' ' " • , " • • ' . • -^ ' ' . ' 

,.- ; •' LA. 'OfiAíaON' /, • •^•'/ 
• ^ ': ::. (XXXIV) - .,.• / '. • . 

HISTORIA.— LaCananea. . ^ s^ • • 
DOCTRINA.—..¿.Qué cosa 'es orar? 

' • ;GuáÍes, son das condiciones de la buena oracióní 
PREGUNTAS RETRO SPECriVAS. 
PRACTICAS' D E FORMACIÓN. ,"' • 

' C Á N T I C O S ; , - : • . : • . - , 
' tíeccióáSG' • • .. ' 

, . ' ILt' PABRENUESTEC,, 

,•'. - , '•• • ;(?CXXV)' 

HISTORIA.^* Jes^s enseña el Padre Nuestro. 



¡DOOTRINA.—» Rezad bien éí Padre Nuestro. 
* Rezad Mea ei Ave María 

Jiezad 'tiiteJí la- Salvé. : . 
• , , * Cu8|iido diecimos el ' Padre .PTuestno, ¿ can quién ha-

feZamos ? • ^ • . 
¿Poír qué dedimos "Nuestro"? . 

"^'Criando deeimos éí Ave-María y la Salve ¿cea quién 
haWanioiS:? " . ' 

PREGUNTAS ^RETROSPECTIVAS., . . 
PRACTICAS I S E FORMACIÓN, i 

•CÁNTICOS. : Ai - • • '•' .: • 

Leccióít tt' ' . • • 

HISTORIA.— 
DOCTRINA.—^ 

.PREGUNTAS 
PRACTICAS ¿ E 
CÁNTICOS. 

EL PERDÓN • DE LAS Oí'ENSAjS • 
' (XXX'VII) • ' ; 

Jesús refiere la parábola del deudor cruel. 
Rezad Msa el Padre' Nuestro toasta, "perdónanos 
nuestras deudas". • 
¿Por qué añadís ."así oonio nosotros 
nuestros deudores? • • 

RETROSPECTIVAS. 
FORMACIÓN. . " 

perdóname^ a 

¿bc(áón 28* 

. . ' LO'S M A N D ' A M I E J S Í ' O S . "; f ' , 

'XXL)' / , : , ' • 
H : K T 0 R I A . — « Parábola del Sainaritano, ' ., ' "' • " . • . - -

DOCTRINA.—* Decid bien los.Mandamientos. . 
:̂ , ¿En .cuántas Mandainientos se lencierram éstos diez? 

• ' '¿Quién a¡ma a IMios?. 
¿Qué es amar al prójimo? 

PREGUNTAOS RETROSPECTIVAS.* , ' ' . ' . • 
PRACTICAS DE FORMACIÓN. • • ' 
CÁNTICOS. , ' ' • • 

tecoión á0" 

EL i ; 

HISTORIA.— 

Y %: MANDAMIENWS 
"; ( X H y XLH), 

Jesúg en eí desierto. j ' ' 



'DOCTRINA.— ¿Cuál es el primer Mandamiento de la Ley de Dios? 
. ' Sobre el primer Mándamiáeicto, og pregunto: ¿a qué' 

• ' ^ ' ntís oUiga el amor'de Dios? • ^ ' 
- • : • ¿Cuál es dL segundo Muadamiiénto de la Lssy de Dios? 

•. ^ ¿ Qué prohibe .el Segundo Mandapni'enito de la Ley de 
.Dios?' • • ^ 

PREGUNTAS RETROSPECTIVAS. - • . 
PRACTICAS DE FORMACIÓN. - -, • 
CÁjsíTrcos. =:;.. , ' ; 

Lección SO'- . . 

EL Ser. Y 4.'' MANDAMIENTOS 
(XLinyXLIV) 

HISTORL'^.— Jesús -y sug padres. 
DOCTRINA.— ¿Cuál es ei ti£r«er Mandamiento de la Ley de Dios? 

¿Quién es el que santi&oa'las fiestas? "' 
¿CuáíS es, 'él cuarto Mandamlientode la, Ley de Dios? 
¿Quién se dice én verdad que lioníra a sus padres? 

PREGUNTAS RETROSPECTÍVAS. • ' • 
PRACTICAS DE P O R M Á C I O N . . !; , 
CÁNTICOS. ; ' . \ / 

Lección S r 

QUINTO Y SEXTO MANDAMIENTOS ' 
' (XL^.yXI^I) • /• 

HISÍORIA.— ' Jesúg y. les njñois. • 
DOCTRINA.— ¿Guau «s el quilrJto, Mandamiento de la Ley de Dios? 

Sobre el quinto Mandamiiento-cs pregunto: ¿qué ve­
da, más que taatar?' • ., ' 
¿Cuál es el Sexto mandamiento de la Ley de.Dios? 

, ¿Quiém guarda enteramente _^l sexto Mandamiento 
,j de la Ley de Dics?" • • • • ' 

•PRKGÜNTAS^. RETROSPECTIVAS. .••''• 
PRACTICAS DE ífORMACrON, /i¡ •" ; 

.CÁNTICOS. ^::/']- -• " ; _. \ . • 

tscéón S2* 

• éEPTlMO Y OCTAVO MANDAMIENTOS' -V 
• ' ' • . . ' • ' <XLVII y XLVín). ; _ , • . . , •' 

HISTORIA.— Judas el ladrón. 



DOCTRINA.— ¿ Qiál es el sépiíCmo Mandaiaiento de la Ley de Dios 
' Sofere el ¡séptimo Mandamiieía'to .cis pregunto: ¿quién 

, • , lo cumprie? • • . • ' , 
i G^ál es. el octavo Mandamlientp dé la Ley de Dios ? 

¿Qué nos,prohibe el ooíávo Mandamiento? • 
PREGUNTAS ilETRCSPECTIVAS : 
PRACTICAS DE FORMACIÓN. ' , 
CÁNTICOS. :';^,i .;s;,,,;;; ?s.< , ' ^- ' • . ' • . • 

. - « Leeciósa 33' i '•' , 

• EL Má/NDAMIENTO BE-'JEJSÜS ' " - • " . ' ' ! 

'̂ • .. .' / ' '̂ • < i ^ > - - . ^̂  ; -̂ "̂  - ^ : . • ' , / •' i 

HISTORIA.— El Mandamiento BJUCTO. • i 
DOCTRINA.— ¿Cuál es el Majidamiento Nuevo dado.por N. 'S. Je- ^ ' | 

sucriisto? •_ • . • -' •. g 
¿Cómo cump^áremos 1̂1 Mandamiento Nuevo-de N. S.• ' = 
.JesucariliSJto? ' ' ' • ' - ' ' ' I 
¿Cuánjfcás son iaS'obras de MieerieordJ,a ? • ' 1 

PREGUNTAS'RETROSPECnVAS . ' .' f 
PRACTICAS DE FORMACIÓN. , ' ' ' . 1 

. CANTrCÓS. ., ..,..: , "• ' •_ • ; . -'̂  ' ' ; ' -f 

; '̂ , "'^:\ ' Leceioa 34* . , ; " ' , ' ^ ^.-' • 1 
- — •—'• ' - / ' " " • • £ 

• - ' • ' • , . • , 3 

- .'. , LOS MA]V»A.MJENTOiS DE "LA;, IGLiEiSIA , " . . ' - J 

! ; • • . - ' - í ^ ^ - • • ' •. ,. • - . ' ^ 

HISTORIA.— Los. ^ue djesobedecen a: la Igteisiá] . , • 
DOCTRINA.-^ ¿Cuántos sion los IiíJantíamaentog dé Nuestra Santa 

, Mádíie la-Iglesia^? " ' •, . 
¿Cuáles el primer Mandamiento de la Tgíesüa,? 
¿ Cómo peca el qii'e no. oye Misa an, día, d© fiesta ? • , 

PREGUNTAS RETROSPECTIVAS , ' , /> 
PRACTICAS DE FORMACIÓN • • • 
CÁNTICOS.; , . / • • , - . - , , • ., : 

Leoción SS* . 

' '. •' ., 2," Y ^¿Y. MANDAMIENTOS. DE-LA IQ-l-ESIA • 

• • '. '• ' - . . (XXL) . ' ' ' . 

HISTOi^IÁ.— Parábola de la Cenig, Magna. 



'• _• ^' - ^ 7 1 — • • ; . . . . . . 

DOCTRINA.— . ¿dttál es el segundo Mandamiento tíe la í^ie'sia? ' 
.¿Y cuál és el fcercer Maindamiento de la Iglesiia? 
íT los c^úe cojiñissan y 'coíoni'^un, saiCililegaaiieiiite, 
¿onmplexLi con el segundo, y tercer-Mar-daiiÉié'ñi'tos? 

Pi?.EGUNTAS RÉrROSPECTIVÁS. ' ., • ^ • 
PRACTICAS DE FORMACIÓN. ' .̂  • 
CÁNTICOS, . • ; . . * . - . 

Itección 86* 

LOS SAOBAMENTOS.—EL BAUTISMO- . 
••• '• ' . •'- = ' ' ( L V y L y i ) - , ., . 

HISTORIA.---* El Bauttsmo de Jesús. 
DOCTRINA.—*, ¿Cuántos eon fes Sacramentos de la S..M. Iglesia? 

' ¿Qué íes el Baujiismo? . ' 
¿Qué pecados quita ©1 BaTitisimo? • . -

PREGUNTAS RETROSPECTIVAS " 
PRACTICAS DE FORMACIÓN. . / 
CÁNTICOS. , " • 

, l A CONFIRMACIÓN 

HISTORIA;--* Los Apóstoles en Samaría.- . ' , , • 
DOCTRINA.—* ¿Qué, es la Confirmadión? 

, . ¿En;q.ué manera pos da e^e aumento? 
• - *" ¿Qué carácter imprime en nuestra alma el Sacramen-

•, tó de lia Confirmación?. .• . '.• 
• . * ¿Con qué disposición detoe TCcifciirgie-la Conñrmaclón? 

PREGUNTAS KÉTROSPECTIVAS ; 
PRACTICAS DE FORMACIÓN. ' , . . . . ' 
CÁNTICOS. • , • ' . 

lícccién 88' 

EL BA0B4>¡MENT0.DE LA PENMENOIA ,/ • _ -
• (LVIII) ,' / 

HISTORIA.—* Jésucsrlsto instfijtfuye ia Confesión.. . 
DOCTRINA.—* ¿Cuáintás cdsas_ son necesarias paiBa Ixacer uria itóiena 

Confesión? 



* ¿Qué eg examen de conciencia? i 
, ¿Por dónde h^jaios d; hacer el examen dé con- ij 

• , . ciencia ? ' - - . ! 
PREGUNTAS RETROSPEferirAS - i 
PRACTICAS DÉ FORMACIÓN. " , ' i 
CÁNTICOS.' ; : • , . ' . - , ; ,v • i 

L/ección 39 . 
__, i 

1 
•LA /CONTEICIOJí 

• ' _ - • ' ' / (ISK} ••'- . -' ' ' 

HISTORIA.-—* Lia pecadara gxrépieníiida. . ' I 
DOCTRINA.—* ¿Qué es dcfcr o contrición de corazón? i 
•. *¿Qué es' contriición perfecta? . ' f 

* ¿Qué ea altrición? , . | 
¿Por qué es mejor el dolor de Contrición? * V S 

. . * ¿Qué cosa- es propósito de Ja enimsnd'a?-' . ' . | 
• El que se confien sin verdadero dolor y E.ropQSito, - . | 

. ¿alcanza el perdón de sug pecados? . , ' . | 
Rezad bien el "Señor niío, Jesucristo". ' 1 

. PREGUNTAS RETROSPECTIVAS ' ^ ^ i ' ' • f 
PRACTICAS DE FORMACIÓN. ' ' , , I 
CÁNTICOS. . ' :•- • - • i 

. • • • • ^ • ' • ' 4 

: • Lección 40' • i 

^ . .. LA ^CONFESIÓN' - .. 

HISTORIA.—* Paiíábcnadel hajo.pródigo. . ' 
DOCTRINA.—* ¿Qué detfe hacer el que ha caído en pecado mortal? 

; * El precepto'de.'confeisaír los" pecados, ¿la-iqué nos 
• ., ^ o b l i g a , ? . ; , ' . • 

. * BÍ qqe calla culpablemente al''igún pecado mcírtal en 
la confesión, ¿alcanza el perdón de sus pecados? 
¿Está-obligado el .confesor aiVsiigilo sacramental? 

PREGUNTAS RETROSPECTIVAS ^ .. 
PRACTICAS DE FORMACIÓN.' , • 
CÁNTICOS. . 



- ' Lecóón 41* 
. - - • ^ - ^ ; • • . 

•• LA E Ü C A Í B Í S T I A 

( IXU) 

H I S T O R I A ; — * tLa iiitilfciplkaciión de los panes. 
DOCTRINA.—¿Qué eis el Sacramento de la Eucaristía? 

* ¿A quién, recibimos cuan-do comulgamos?' 
. * ¿Qué hay en Tb, toostia.no ccnsagrada? 
* ¿Qné h-iy en l á Hosítiia consagrada? 

PREGUNTAS RETROSPECTIVAS 
PRACTICAS DE FORMACIÓN. • . ' • 
CÁNTICOS. •'•;: , ' 

• * -

DISP0SI9I0NES Pii^BA LA COMUNIÓN 

• / •* . • (LXIII) 

HISTORIA.—* Parábola de los convidados a una boda, regia. 
DOCTRINA.—* ¿Con qué nííspiosieiones debemos ir a comulgar? 

r . • * ¿Qué quiere deciir en ayunas? 
- El que B ^ a la la Comunión coii conciencia, de p^caí-

•' - . do mortal, ¿recibe también a Jesucristo? 
* Y el que cayó en pecado moj:Jal, ¿cómo se^lia de 

disponer paira comulgar? 
PREGUNTAS RETROSPECTIVAS ' -̂  
PRACTICAS DE FORMACIÓN.. v ^ . " 
CÁNTICOS. -.;'.,,' : • 

,, , • . •: r . Ijecclón 43" / •' • . 

. , • lA SANTA- MISA , , - • • 

' •' iixwy • ' ; " - . ' 
HISTORIA.—* La última Oem. . 
DOCTRINA.—* ¿Qué es la Santa Misal 

¿Para ^ué fée ofrece la SaptS, Misa? ' ' 
¿'A. quiién irepresenita, el sacerdote? 

* Saber dietinguJa: las princlipales ptotes de. fa Santa 

PREGUNTAS RETROSPECTIVAS 
PRACTICAS J?É FORMACIÓN. 
CÁNTICOS. 

toostia.no


- / _ . ' • ' ' ' . . ^li-— , • . 

Lección 44' 
i j ' ' , ' " . ' • " " * • • 

'; M . ORDEN . .í -, 

. . • ; ' ' ( L x v i ) ' • . "" ; . • . ' ' 

HISTORIA.— La elección de los Apóstoles. 
DOCTRINA.— ¿Qué ^ s el Sacramento del Orden? 

¿ Qué pobestiad dá el Orden a '̂os Sacerdotes ? 
PREGUNTAS RETROSPECTIVAS ' ' ' . 
PRACTICAS DE FORMACIÓN, 
CÁNTICOS. -̂  ' • 

Ijecoión 45* ' 

LA ACOION CATÓLICA 
. . ' • • ' • (LXIX) . • . • , " 

HISTORIA.— líOS Eetenta y dos discípulos. •_ 
DOCTRINA.— ¿'Qué m fe Acción Católica? 

¿Cuál es el fin primordial de la Acción Cató'ica? 
PREGUNTAS RETROSPECTIVAS 
PRACTICAS DE FORMACIÓN. 
c A j S T T ' i c o s . '.. . . . , • ' ; ;. • • 

PROGRAMA 
: • PARA EL TERCER GRADO 

Comprende las setenta lecciones del texto de.Calteciisnao D&dcesano 

con SUS correspondientes.- • 

Historia ' •• ^ - ' -
Doctirina 
Preguntas retrospectivas 
Prácíticas de formaciión ' -

, • 'Cánticos' 

NOTA.—Los númieros roma,nos añadidos entrfepiaíréntesis al títu'io de 
cada lección de los programlas, indican el número de la lecv 

> c'ión d?l Caiteci!lsm,o Diocesano ©n que se encuentran la'His-
.toria y M Doctrina, correspondientes. 

A. M. D . G. 


